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EL LAOCOON. 

ESTA fumosa olira de cRcultura fue (lesculjiertu en 
los l)ari(ts que iiizo Tito en la colína Esquilína. 
Pliiiio liaOtí nienciun de este ¡rrupo en au Historia 
natural, Hamoinlole el Laocooii, obra que en su 
juicio es superior íí toda otra produix'ioii del arte. 
Tres célebres eseiiltores do Roelas, cuyos nombres 
eran Agesandro, Polidoro y Atenodoro, unieron sus 
esfuiTzos para la ejccueion de esta obra intentada 
jiara el emperador Tito Vespasiano. 

Todos los inteligentes convienen en que el irrupo 
de Laocoon es una obra maestra de eücnltura, arte 
cuya perfección ha sido caprichosamente reducida 
por algunoa al sijri'i en (itie vivió Pliidías, pero 
ahora cst/i demostrado que la escultura ílorecií» con 
toda la eccelencia del arte Griei^o durante los dos 
priineroa siíjloa de la era Cristiana bajo los aus­
picios de los emperadores y ciudadanos opulentos 
de Roma. 

Es necesario confesar (¡ue no hay un hombre en 
diez mil capaz de juzgar de la verdad con [|uc una 
estatua representa la forma humana, ya sea en 
acción ya en reposo; reiiuirienduse para esto un 
conocimiento tan exacto de la anatomía esterior del 
cuerpo, y un estudio tan atento déla forma humana 
desnuda, que soti muy pocos los qnc tienen opitrtu-
iiidatl lie obtener estos dos conocimientos ; iludién­
dose añadir, ([iio entre los pocos que tuvieran opor­
tunidad de estudiar la forma humana desnuda cu 
variedad de atitudes, sería mny raro el (|ne cstuvieae 
dotado de la sagacidad necesaria pai-a comparar 
todas las proporciones de la figura real y de la 
imitada. 

•X.Ü figura de Laocoon pertenece á la clase mas 
alta de robustez y fuerza varonil, y como superior 
á la idea ordinaria que tenemos del esfuerzo del 
poder humano. La apariencia i\& tormento y ago­
nfa es intensa, pero esta agonía pareee efecto de 
desesperación, no dcscubriendo.ie en la representa­
ción la resistencia de un verdadero valor, ui siendo 
prolnilile que la posición de la serpiente (¡ue ataca 
al padre pudiera producir una tal desesperación. 
Parece (¡ue los escultores no tenian conocimiento 
exacto del modo eon que el boa constrírtor se 
enrosca j»ara oprimir su víctima, pues dos 6 tres 
vueltas por el cuerpo de Laocoon sería íuficieiite 
-cauaa para su total descsperatiotí; pero del modo 
en que las dos serpientes están representadas en el 
f^rupo parecen mas bien las que juguetean con los 
Indios encantadores de culebras *. 

Otra objeción hecha coutra la propiedad de este 
grupo es, que el paeire cstd absorto en su dolor sin 
atender íí los tormentos de sus liijos. El (¡ue estii á 
la izquierda no ha sentido todavia hi mordedura 
fatal, y las dos enroscaduras por el brazo derecho 
y pie izquierdo, son en nuestra opinión incapaces 
de quebrantar las estremidadcs sólidas de aquellos 
miembros ; el joven, sin eml)argo, mira á su agoni­
zante padre, que siente ya la Tuordedura del mons­
truo, eomo implorando socorro. El otro que ha 
eeniido ya la herida mortal, esticndc el brazo (íerc-

• Mira l\ blmina del Instructor, Xo. 3, pag. CG; y la del 
lío. 6, png. 185. 

D'IO en desesperación, mientras que con la mano 
izquierda procura retirar la cabeza de su atormen­
tador. Otra dificultad nos ha oecurrido en el exa­
men de este grupo, y es, que una serpiente oprime 
al padre y A un hijo, y otra liga íi las tres figuras 
por mieuibros separados á un uiismo tiempo, lo que 
no pudiera efectuar sin una triple y simultánea 
atención, de tpic es incapaz todo bruto j pero Ift 
idea de formar un grupo mas compacto hizo quizas 
necesaria esta improjjiedad. 

Al mismo tiempo debemos observar en justicia, 
que esta obra, asi como otras muchas del arte 
Griego, no representan acontecimientos de la vidti 
ordinaria de mortales, sino escenas lierííicas de la 
imaginación; y por tanto no será justo juzgar del 
grupo de Laocoon meramente como una muestra 
del aríe imiíatico. Es verda<i, que todas las partes 
de (jue se compone son objetos (¡uc existen en la 

: naturaleza, pero la unión del todo pertenece sola­
mente íi la imaginación • y asi debemos admirar los 
talentos del escultor siempre que su obra eccite en 
nosotros los sentimientos (|ue intenta inspirar, sin 
olvidarnos que el frío marmol no es material muy 
adaptado para representar las pasiones intensas ni 
las emociones dulces del a lma; la hermosura natu­
ral, ó belleza ideal en cticenas tranquilas es el teatro 
mas propio del cincel, del marmol, del ycsomate ó 
del barro. 

La historia de Laocoon, 6 el hado cruel de este 
desgraciado sacerdote de Neptuno y de sus lujos 
por la ira de Minerva, ha sido referido por Virgilio 
con su acostumbrada elegancia; y como el pasaje 
de la Eneida podrá contril)uir mucho para la inteli­
gencia del grabado, daremos aquí á nuestros lecto­
res una traducción antigua hecha por Mesa, la única 
que por ahora hemos podido copiar. 

Otro monstruo mayor con muestras claras 
Turbó el ánimo triste de cada uno ; 
Laocoon sacerdote, (pie en las aras 
Sacrificaba un loro al dios Neptuno, 
Ministro electo por sus partes raras 
Por suerte á tan solemne acto oportuno 
(En referir un tal prodigio temo 
Que anuncio fue de nuestro mal estremo). 

Vcuian de hacia Tenedos al puerto, 
A la par, de gran bulto dos serpientes, 
Por el mar sesgo, y de ambas descubierto 
Del cuerpo la mitad, gruesas, valientes. 
Dentro del agua lo demás cubierto; 
Levantados los pechos eminentes. 
Con las sangrientas verdinegras crestas 
Solire las ondas altamente enhiestas. 

Con ásperos cerdosos espinazos 
Tocando el mar muestran la parte suma, 
Y con inmensos enroscados lazos 
Hacen ijue brame levantando espuma ; 
Ya en tierra anuncia los postreros plazos. 
Su venenoso aliento el aire ahuma. 
Sus prestas lenguas silvan sin sosiego, 
Y sus liojos sangrientos echan fucfo. 

Huimos todos pálidos de espanto, 
Y viniendo las dos con paso cierto, 

! A Laocoon dos hijos entretanto 
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Habiendo asido, y con los díeiitea muerto. 
Corren á ¿I, (|ue con dolor y llanto 
Iba con armas al socorro incierto, 
Lo cog-cn, y con grandes roscas ligan 

Y con vueltas y nudos lo fatigan. 
Dos vcccd de la vi.-ita echando llamas 

Por el medio del cneipo lo arrebatan, 
Dos por su cuello imprimen las eticamas 
De sus espaldas con que en torno lo atan ; 
El con las manos laa revueltas tramas 
Procura de arrancar con (¡uc le matan, 
Sobrepujando con los altos cuellos 
La cabeza del mísero y cabellos. 

De podre el sacro velo tiene lleno, 
y por el rostió y cuerpo ya esparcido 
Aquel negro y pestífero veneno, 
Y íi lus estrellas hiere con gemido. 
Cual toro á i]uien la hacha no dio cu Heno, 
Que el ara huye con feroz bramido. 
Las culebras rnas prestas que con alas 
Al alcázar huyendo van de Pulas. 

Debajo de Jos pies, y el ancho escudo 
Aml)as á dos se cubren de la Diosa, 
De nuevo uti frío miedo asalta crudo 
Los pechos de la gente temerosa 
Dicen, si Laocoon con hierro agudo 
Ofendió el sacro leño, es justa cosa 
Que se tomo de tal maldad venganza 
Si el caballo hirió con inipia lanza. 

M E S A , Traríuce'ton líe la Eneiila, líb. ii. 

ECONOMÍA E N LAS MANIFACTURAS. 
E L cuidado de no desperdiciar parte alguna do los 
materiales crudos, es una de las causas que han 
contribuido á la baratura de algunos géneros, 
ahorrando un capital adicional. La atención á cata 
economía lia inducido ii mtichos fabricantes en 
Inglaterra á unir en sus fábricas la manifactura de 
«03 géneros, que de otro modo estarían separados 
y tendrían mas costo. La enumeración de las artes 
6 que se pueden aplicar los cuernos del ganado 
vacuno, dará una idea satisfactoria de esta especie 
de economía. 

El curtidor que ha comprado los cueros frescos, 
separa loa cuernos, y los vende á los peineros y 
íaruleros. La primera operación es sei)arar la 
parte córnea de la parte liuesosa (¡ue ocupa el 
interior, lo que se hace fucüniente golpeando el 
cuerno contra un palo. Si los cuernos de buena 
"Sura y color prometen ganancia labrándolos en 
frascos, se dejan enteros, y ai no, se cortan todos en 
""^^ partes por medio de una máquina. 

' • La par te mas baja ó de mayor di.4rnetro, des-
pues de valias preparaciones, se estiendc en líiminas 
Ptíra hacer peinetas, ú otros usos semejantes. 

•*• La parte niedia del cuerno, después de hecha 
" '«íuiiuay, y preparadas estas con aceite para 
•^'nentar la trasiiarencía, se hiende en laminitas 
' y delgadas, que se usa algunas veces con ventaja 

•̂ n los faroles en lugar de vidrio. 
d. Laa partes de los cuernos mas delgadas se em­

plean para cabos de navajas, kc, y las puntas para 
cabos (le líiii^os ó cosas semejantes. 

4. A) mismo tiempo se hierve la parte huesosa 
del interior del cuerno, y se saca gran cantidad de 
aceite ó graaa que se vende para liacer jabón 
amarillo. 

5. El agua en que se ha hervido el hueso, después 
de áacar el aceito, sirve para hacer una especie 
de cola, que pagan muy bien loa fabricantes de loa 
paño, por su utilidad para el último aderezo de loa 
paños, 

6. La sustancia huesosa que ha quedado ultima-
mente, se muele y vende á los labradores para alio­
nar la tierra. 

7. Las acepilladuras ó desechos de las láminas da 
cuerno para faroles se venden para hacer juguetes. 
Siendo de una textura muy fina se rizan de varias 
maneras puestos en la palma de una mano cóliente ; 
y cortados y pintados en varias figuras producen un 
efecto muy singular. El serrín y desperdicio de 
las peinerías es un buen beneficio para las tierras ; 
el primer año tiene poco efecto, pero en los cuatro 
ó cinco años sucesivos su eficiencia es muy consi­
derable.—Mr. Babbagtí, en su obra sobre las Mani­
facturas, refiere otros ejemplos de esta especie de 
economía. 

E L E U N U C O DESPEDIDO Y PROMOVIDO.' 
Los reyes de Persia están autorizados, por una ley 
de aquel país, á entrar, siempre que se les antoje,, 
en el Iiarem de euahiuiera de SUG vasallos. El gran 
Sliah Abbas, visitó en una ocasión á uno de sus 
favoritos, y habiéndose embriagado, salió del saloa 
del banquete coa intención de ir al aposento de las 
mugeres de su hucsped, perü al llegar á la puerta 
fue detenido por el eunuco portero, quien le dijo 
con mucha rcsnlucíun r " Deteganse, Señor, aquí 
DO ha de entrar otro hombre sino mi amo, mientras 
este harem esté á mi cuidado." " Q u é , " dijo el 
monarca, " n u me conoces?" " S i , Señor," res-
pondió el portero, *'yo sé que V. M, es rey de Ion 
hombres, pero no d é l a s mugeres." Siíali Abbas, 
lejos de irritarse quedó muy complacido con la 
conducta y fiílelidad del eunuco, y se retiró á su 
palacio sin decir una palabra. Luego que el favo­
rito fue infunnado de lo acaecido, fue al ¡¡alacio y 
postrándose á los pies del soberano, le rogó no le 
imputase á él el crimen cometido contra ti. J\I. por 
el criado, y concluyó diciendo: '• Ya le he despe­
dido y arrojado de mi casa por su atrevimiento." 
" M e alegro mucho de ello," dijo el rey con inuche 
agrado, " p o r q u e desde ahora le tomaré yo á mi 
servicio por su fidelidad," El eunuco fue llamado 
á palacio, y puesto á la cabeza de todos los criadoi 
del Süíi. 

I 

A la afectación debe el mundo la raza de lo» 
presumidos: la naturaleza en todo su drama no re­
presenta jamfis tal carácter; algunas veces ha exhi-
lido tontos y locos, pero el presumido es cnterar-

inentc obra de é\ mismo. 
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Instrucción popular sobre la Historia. 

LOS ÁRABES. 

TROPA BE BAN»IDOM AltABES' EN 

A R A B I A es un país vasto del Aaia, el cual se estiende 
íleade el rio Eufratea hasta Egipto, linclainlo con la 
Palestina por el norte , con el golfo (le Persia por 
el este, el mar Árabe por el sur, y el mar Rujo por 
el oeste. El iiomi)re de esie pafs está derivado de 
8U3 liabitantea, puesto que la palabra Jra/je, en su 
origen Griego, significa mezcla, y los Arahea son 
im anaeion compuesta de Ismaelitas, Madlanitas, y 
Amalecitaa, pueblos bien conocidos en la liistüria 
de la Biblia. Los primeros geógrafos dividieron la 
Arabia en tres par tes : arabia Feliz, la parte mas 
meridional, y llamada así por eu respectiva fertili­
dad ; arabia Pétrea, al norte del mar Rojo, llatuada 
asi por estar cubierta de rocaa ; arabia Desierta, la 
parte enfrente de Persia, y eompnesta de desiertos 
áridos. Toda la Arabia, sin embargo, es un país 
estéril, y una región desolada, no bailándose mas 
que algunas palmas, ú otros árboles de especies 
semejantes mantenidos con el rocío de la noche. 
Las lluvias son muy raras, eccepto en los eqnino-
cios, cuando caen con tanta precipitación, (|ue 
pronto vuelven en torrentes al mar sin haber bene­
ficiado la tierra. Pocos parajes se hallarjin en el 
globo ineno! poblados que los desiertos de Arabia; 
los páramos de Atacama, los médanos de Paita, y 
otras travesías de la America, no presentan el esta­
do de estreñía desolación á i|ue está sujeta la mayor 
p u n e tic la AriÉliia, donde por muclias jornadas no 
se ve» rastros de vivientes, ni señales de vida orgá-

SEGÜlMIENTO J>E UKA CAR.4VANA. 

nica ; de modo que si no fuera por las cualidades 
singulares de) camello, que no necesita mas de uu 
puñado de alimento al diü, y ninguna bebida por 
toda una semana, el tránsito de una parte á otra 
sería totalmente impracticable. Tal es el carácter 
geogríífico de la Arabia, país de frecuente mención 
en la historia sagrada, antigua y moilcrna; veamos 
ahora el origen, progreso y estado actual de am 
habitantes. 

Los Arabea descendien de! patriarca Abruhan, 
cuyo hijo Ismael está considerado como la cabeza 
de este pueblo. El ángel del Señor habió anuncia­
do á Agar, que su hijo Ismael serio un vagamundo, 
enemigo de lodos los hombres, y todos lo's hombres 
enemigos de él y de su posteridad, profecía que 
según la historia ha sido literalmente cumplida. 
Ismael subsistió siempre por medio de loa robos 
que iiacia ú las naciones vecinas, y su posteridad 
hasta los tiempos presentes ha sido el azote de los 
paisctí vecinos A Arabia por sus depredaciones, par-
ticnlamiente contra los comerciantes que transitan 
por los desiertos. Las tribus de Árabes son casi 
innumerables, y cada caudillo se considera como un 
soberaneen su distrito, pero aunque independientes 
unos de otros, lian mantenido para su defensa una 
liga la mas estrecha, como se ha visto siempre que 
otras naciones han intentado hacerles guerra. Tanto 
lia sido en todos tiempos el peligro de caer en ma­
nos do los Aríities salleadoreSj qué s t ha hecho 
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inmemorial la costumbre de viajar en grandes cara­
vanas, con eáploradorea para examinar el camino, 
cenlinclas para asegurar la retaguardia, y el resto 
formados en compañía y preparados para resistir 
cualquier atafiue de los saqueadores. Jíatos bandi­
dos caminan en camellos muy lijeros, armados con 
fusiles, lanzas, y otras armas formidables, bajo la 
dirección de un adalid resuelto y esperimentado. 

El celebrado impostor Mahoma era de esta na­
ción, y el sistema de su religión rorreoponde al 
carácter de stis paisanos. El lil)ro de su ley fue 
publicado por la cimitarra, y estendido por la terrí­
fica lanza del pueblo mas fanático que se recuerda 
en las historias. Mahoma, después de su Iiuida de 
Meca, se puso al frente de sus prosélitos, señalando 
BUS campañas espirituales con las mas sangrientas 
batallas. Después de la muerte de este gran Sendo-
profeta, sua sucesores estendieron su religión por 
la mayor parte del Asía, África, y Europa, llevando 
por mote en sus banderas: " El Koran, tributo, d 
muerte ." Los ejí-rcitos disciplinados de loa Grie­
gos y Romanos, no pudieron bacer frente contra 
los Sarracenos; casi todas los tropas de España, 
con su rey Rodrigo, fueron desbaratatiaa en la je r -
nada del Guadulete, y toda la Península con parte 
de Francia fue subyugada por las tropas del Califa 
tie Bagdad. Engreídos los Harracenos del Asia y 
África con una sucesión de triunfos tan estraordi-
iiarios, fueron entregandooC á la molicie, vicio cu 
que generalmente caen loa deacendientea de los 
grandes conquistadores ¡ y sensibles los Persas en 
el oriente, y los Griegos en el occidente, á su estado 
de servidumbre, se levantaron siniullaneamcnte, y 
con la asistencia de los Turcos que acababan de 
establecerse en el Asia menor, extinguieron' el 
poder de los Califas, y pusieron virtualmente fin á 
la monarquía Arábiga, en el año iJ.'JG. Una sucesión 
de Califas, casi solo en el nombre, continuó hasta el 
año 1258, cuando Rlostacem, el último de los Aba-
sides, fue destronado y muerto por Holagou, nieto 
del rey Tártaro Zingia. España fue durante todo 
este tiempo el único país señoreado por los Árabes ; 
la ilustre dinastía de ios Omeyas, protejtendo las 
ciencias, y administrando justicia iuiparcialmcnte á 
todoa ios habitantes de la Península, levantó el im­
perio AraI)c-Español á un grado de civilización y 
prosperidad sin igual en aquellos siglos de guerra, 
íff'iorancia y confusión. Pero aunque los Árabes 
*̂ ii el oriente perdieron todas las conquistas que 
"aliian hecho desde In hegira, ó notable huida del 
profeta iMahoma de Meca á Medina, su índepcn-
deacia natural no fue destruida, pues quedaron en 
^' mismo estado político en que los había hallado 
^quel triunfante apóstol Árabe, los indomables lian-
doleros de la Arabia, y ladrones de sus desiertos. 

Los Aral)es son, (Í la verdad, la única nación en 
*oao el mundo que ba preservado su linage original, 
8" independencia territorial, su lengua, sus hábitos 
y costumbres, desde Ismael su fundador hasta el 
^'Siü presente, un período de mas de 3,500 años. 

"" I^ofíert Ker Porter describe asi las costumbres 
Reinales de los Arabos en la persona y tribu de un 
•̂ «fe á quien visitó en la vecindad del Eufrates. " Y o 
^"fontró á este guerrero, ' ' dice el viajero Ingles, 

" e n la casa del cónsul Británico residente en Bagdad,. 
y á sus repetidas instancias fui á visitarle á su tolde­
ría, para verle, como ól mismo dijo, á la cabeza de 
su pueblo. Luego que llegué á vista de su dilatada 
rancberia, me salió al encuentro una gran multitud 
de sus habitantes con semblantes llenos de regocijo, 
y me condujeron á la tienda de su caudillo. Este 
anciano venerable salíÓ á la puerta rodeado de sua 
subditos mas distinguidos 6 favorecidos, y nos salu­
dó con las demostraciones mas amistosas, y con 
palabras, según la versión de nuestro interprete, 
espresivas de la primitiva sencillez patriarcal. Uno 
de los indios de mi escorta hablaba Arábigo, y por 
su medio fue continuado nuestro discurso con mutua 
satisfacción. Entrado en la tienda me sentí al lado 
de mi huésped, y todas laa personas que habían 
concurrido en cáta ocasión, se sentaron eu filas todo 
al rededor de la tienda, cuyos lados estaban desea-
bicrtüs, sin la vana ostentación de los pueblos civi­
lizados, sin guardias, sin distinción, ni sumisiones 
de vasallaje; todos parecían descendientes de un 
padre común, individuos de dos ó tres generaciones 
muy crecidas. No me acuerdo haber visto jamás un 
concurso tan completo de semblantes animadoa con 
unas mismas emociones, asi ancianos como jóvenes, 
ni esperaba encontrar un ejemplo tan vivo del ver­
dadero estado social entre los Árabes, ni una pin­
tura tan al natural de la escena representada, según 
las Santas Escrituras, en el campo de Harán, cuan­
do Teroh, sentado á la puerta de su tienda y ro­
deado de sus hijos, nietos y bisnietos, se gozaba en 
laa miradas amore-íus de todos los que habían nacido 
en su casa. El venerable jefe Árabe estaba senta­
do sobre una alfombra, según la costumltre inme­
morial del país ; y se volvía como el patriarca Aiira-
ban de uu lado al otro, preguntando ó respondiendo 
afablemente á todos los que rodeaban. No hay 

. duda en que esta ba sido la costumbre de esta na­
ción por mas de treinta siglos." 

La religión de los Árabes fue originalmente pa­
triarcal, fundada en la fé de Abrahan, la fé en un 
solo Dios vivo y verdadero, con la esperanza de un 
Mesías, como Redentor del g^icro humano eu es­
tado de prevaricación. Esta primitiva religión fue 
corrompida en idolatría ; convertida luego al Cris­
tianismo; corrompida después por los abusoa de la 
religión Griega, y por las disputas de esta con In 
iglesia Lat ina ; y en parte reformada por la impos­
tura de Mahoma, cuyo gran libro £1 Koran, aunque 
inculca del modo mas vehemente la fé en un solo 
Dios verdadero, está lleno de las mas estravagantes 
y pueriles imposiciones. 

Platón convid(5 on una ocasión á algunos amigos 
para comer con él, y en la sala de recibo tenia un 
sofá muy hermoso, el mejor mueble en toda su 
casa. Diógenes, uno de los convidados, luego que 
entró, montó en él y le pisoteaba diciendo, " A s i 
huello yo el orgullo de Platón.' ' A lo que el padre 
de la filoáolia respondió sonriendo, " Mayor es tu 
orgullo en hollarle así ." 
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REFLEXIONES SOBRE LA CREACIÓN. No. IV. 

L A M A R . 

" J Ú N T E N S E las aguas (]ue e&tin debajo del ciclo en 
un luffai', y descúbrase la tierra seca. Y llamó Dios 
á la ycea, tierra j y íí las congregaciones de laa 
aguas llamó mares." 

Iluminado ol ciios de donde habiati de salir todus 
las sustancias, difundiila la luz por el espacio, lleno 
este esp^icio de éter, liuuiedccido este aire sutilísimo 
con la porción de aguas elevadas al cíelo y esparci­
das por el firmamento, aguardaba su formación 
este mundo destinado para lialiitacion del bombre. 
"Júntense . las aguas en el lugar, ' ' dijo el Señor, y 
al momento se retira el agua en torrentes al lugar 
que le estaba destinado. La tierra se eleva por 
unas partes, y se allana por otras; mientras mas se 
descubren los montes tanto mas curren las aguas 
á su destino sin fjue cosa alguna pueda contener su 
impetuosidad; ya serpentea uor los valles, ya se 
precipita en calcadas; ora desciende en rios cauda­
losos, ora se mueve niagestuosamente por las llana­
das según la exigencia del cíiuilibrlo de sus partea 
Iiasta quedar nivelada au vaata superricie. Tal fue 
la formación instantánea de este favorecido globo 
terriícueo. Una esfera, al parecer toda de agua, se 
halló en un mometito con dos superficies distintas : 
una sólida, diversificada con montes encumbrados, 
colinas declinando en faldas liasta perderse en los 
valles mas ó menos profundos; y otra fluida con 
variedad de fondos, desde la orilla donde el esquife 
no puede flotar, hasta el pitílago donde el plumo no 
ha podido sondar. La sólida, para formar en sus 
entrañas las sustancias minerales y metíilicas ; la 
fluida para mantener disueltas en su seno las sales 
necesarias & su prcservueion. 

y llamó el Señor á las aguas M.^n. ¡ Que pros­
pecto tan grandioso presenta á nuestra vista este 
vasto y fluido elemento ! SÍ está en calma, su su­
perficie cristalina parece un plano horizontal sobre 
el que cstril)a la bóveda celeste; sí lijeramentc 
agitado por el aire, el movimiento de sus raages-
tuosas undulaciones se va estendiendo hasta per­
derse de vista ; si movido fuertemente por el viento, 
las olas, rebcntando unas sobre otras ofrecen un 
campo azul, argenteado con espuma reluciente que 
apenas se deshace cuando queda de nuevo formada; 
y si embravecido por el Ímpetu furioso de una bo­
rrasca desecha, brama y pugna eon las rocas, pre­
senta un espectáculo verdaderamente grande j de 
modo que quieto, agitado ó proceloso, la perspec­
tiva del mar es siempre agradable á la vista y sor­
prendente á los sentidos. 

El mar presenta fenómenos que tanto mas nos 
sorprenden, cuanto mas ignoramos sus causas ; pero 
al mismo tiempo los admiramos mas, cuanto mas 
conocemos sus efectos. Examiiicmos los mas 
obvios y principales. 

I 

SALUMBHB DE LA MAR. 

La estrcmada salumbre del agua de la mar en 

tudas h e partes del océano y mcditerríineo es la 

primera singularidad que ha atraído la curiosidad y 
fijailo la atención de los naturalistas, quedando h o 
filósofos confundidos en sus investigaciones. El 
Dr. Hallfy atribuye la salumbre del océano á las 
sustancias solubles llevadas eonliuuamente alli por 
los ríos, cuyas aguas, por mas puras que parezcan, 
contienen siempre una cierta porción de materia 
salina. El agua en este estado corre á la mar, y 
evaporándose constantemente es llevada por las 
corrientes aéreas para descender en lluvia sobre la 
superficie de la tierra, la que lavando la sal en su 
carrera al mar, va aumentando la cantidad ya im­
pregnada con las agnas del océano, no siendo la sal 
sustancia volátil. La única apariencia de razón en 
que se puede apoyar esta teoría es, el hecho de 
levantarse en vapor de la superficie del mar, en 
cada doce horas, la cantidad de 3O,.32Ü,5O0,000,OOO 
pies cúbicos de agua, lo que hace mas de sesenta 
millones de millones de pies cúbicos de agua cada 
dia, equivalente á 1,879,871,000,000 toneladas de 
agua pura, cantidad necesaria para surtir las fuentes 
y rios que interscctan la tierra. Pero este mismo 
hecho ofrece una objeción muy poderosa contra la 
opinión del Dr. Halley, porque ae seguirla que el 
agua de la mar tenía poca sal al principio, que cada 
siglo eatíi mas salada, y que al fin vendrá á quedar 
como una salmuera espesísima. 

Guiados otros naturalistas ¡tor la analogía en las 
partes de la naturaleza, han deducido que en el 
fondo de la mar liay Icclios inmensos de sal, asi 
como se hallan por casi todas las partes de la tierra, 
y {pie por consiguiente la salumbre de la sal es pro­
ducida por una gradual solución de aquellos lechos 
salinos. Si en casi toiios los países hay minas y 
lagos de sal, sí en Cardona, España, hay un monte 
de sal pura de una legua de cstencion y quinientos 
pies de alto, < que dificultad podrá oponerse á la 
BUsposicion de haber en el fondo de lu mar tantas 
montañas de sal, como las hay de piedra en la parte 
seca del globo? 

Otros filó-íofos modernos consideran las aguas del 
mar como el residuo de un fluido primitivo en el 
que estaban contenidas todas las sustancias de que 
se compone el globo, y que habiéndose depositado 
todos los principios terrosos, asi ácidos como metá­
licos, quedaron en el residuo (el ocóano actual) los 
principios salinos que estaban mas intimamente 
combinados eon el agua. Tales son las teorías mas 
plausibles para la solución de este fenómeno; pero 
en vano se fatigará el hombre para resolver este 
problema, mientras no pueda sondar c inspeccionar 
el abismo de las aguas. 

MAItEAfl. 

Otro fenómeno maravilloso del mar es el de las 
marcas, aíjucl orden constante de flujo y reflujo, á 
cuyo impulso todo el vasto elemento de las aguas 
está en un continuo movimiento. No se pudiera 
imaginar una evolución mas sencilla, ní comprender 
efectos mas poderosos en el mantenimiento del 
e(;uilil)riü. El sobervio mar está en constante 
pugna con la paciente tierra, y en cada ataque que­
da abatido su orgullo, perdiendo en una parte las 
ventajas r|uc ha ganatlo en otras: por seis horas se 
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tiíueve avauzanclose de Sur á Norte, re^^istra las 
orillas, baña las costas, lucha con las rocas, y hace 
retroctíder d los ríos por algnnas leguas. Compla­
cido el océano con este aparente triunfo, se suspen­
de pf)r algunos míriiitfjs, y lue;,fo ae retira ufiíno, 
por otraa seis horas, dejando desaguar á loa nos, 
respirar las pliiyaí, y descansar las rocas. Apenas 
se mantiene por un cuarto de hura quieto en sus 
términos, cuando despertando este desasosegado 
elemento, y zeloso de que la tierra le usurpe algún 
espacio de su receptáculo, vuelve íl la lucha con 
nuevo furor y inuyores rugidos para inauteiier hi 
integridad de sus dominios- Tal es la tarca <iuc el 
mar ejecuta alternativauíente dus veces cada diu sin 
la menor iiiterriipcion i examiiiemus ahora cual es 
el muelle que regula el movimiento de esta máquina 
inmensa. 

La evidente y constante conexión i]ue el periodo 
de las mareas nuarda con la niundanza de las fases 
de la luna, inclinó á los fili'isofos antiguos á atribuir 
aquellos fenómenos á la acción de aquel satélite. 
Pünio describe con mucha exactitud los fenómenos 
principales de las mareas, y los atribuye inmediata­
mente á la inllucncia del sol y de luna. Keplero, 
GaÜk'o, y otros muchos no (lodian negar (\nc el 
flujo yrefinjir) del océano era causado por el tránsito 
de la luua sobre los varias puntos de la t ierra; y 
aun Walis conjeturó, hace cerca de dos siglos, el 
principio do la gravitaciu» j pero todas estas insi­
nuaciones lio era razones, sino meras conjeturas, 
hasta que Newton estableció su teoría sobre la ley 
universal de gravitación. 

Que las mareas son ocasionadas por la luna 
está tan maniliesto que nadie duda de esta co­
nexión ; el alta y baja mar vuelve á ocurrir pre­
cisamente cuando la luna tiene la misma edad; la 
altura de la marea en cada dia de la semana depen­
de de la edad de la Urna; la marea mas alta es 
cuando la luna está naciendo, ú estíi l lena; y la 
marea mas baja cuando e=t!Í en au cuadnitura. 
(Rías por qué se levantan y bajan las aguas dos 
veces en poco mas de veinte y cuatro horas ? Antes 
de entrar en la esplicacion debemos observar otra 
circunstancia bien sabida; y es, (¡ue la luna es un 
cuerpo sólido que rodea la tierra cada mea, en una 
dirección de occidente á oriente, y á causa del mo-
vimieuto real de la tierra sobre su eje, parece que 
da una vuelta cada dia de orieute á occidente. 
Ahora pues, diremos que la causa del movimiento 
de la mar es la influencia de los dos luminares el 
sol y la luua, y á esta influencia recíproca del sol, 
luna y tierra lian dado los filósofos el nouilire de 
gravitación. 

Las condiciones generales de la ley de gravita­
ción son estas : Todo cuerpo material gravita (esto 
es tiene una tendencia de caer) sobre otro cuerpo, 
directamente con respecto á su peso, é inversa­
mente cou respecto á su distancia, la cual se debe 
entender desde el centro de un cuerpo esférico 
liaata el centro del otro, l ' na pesa de 4 libras, por 
ejemplo, sobre la superficie de la tierra, distante 
•íjOUO millas geográficas del centro, pesa sobre la 
tierra que la soporta, ó caería al centro, si no la 
«ietuviera el suelo, cou uua fuerza de 4 libras. 

Pero si la misma pesa estuviera suapemüda á la al­
tura de 4,000 millas, ó colocada dos veces la distan­
cia del centro, su gravitación ó peso no ícría mas 
de una cuarta parte, esto es, una libra ; y por consi­
guiente cnanto mayor es la distancia tanto mayor es 
la diminución. Luego será evidente que las masas 
grandes de materia, tules como el sol, la tierra y la 
luna, gravitarán una sobre otra con mas fuerza 
cuando están mas inmediatas, (|ue cuando se hallan 
mas distantes; y que la cantidad de agua nue está 
verlicalmente bajo la luna, gravitará mas hacia la 
luna t[ue otra igual cantidad 9Ü grados diritante de la 
primera, ó en punto que tenga la luna al horizonte. 

La gravitación de la tierra hacia el sol es mucho 
mayor ijue hacia la luna; pero la distancia media 
del sol es 24,000 veces la mitad del diámetro de la 
tierra, mientras que la distancia media de la luna 
no es mas de tiO veces; y como la fuerza distur­
bante guarda inversamente pr()porc¡o]i geométrica 
con la distancia, la fuerza de la luna viene á ser 
como dos veces y media de aquella del sol. Es 
preciso confesar la dificultad de esplicar este fenó­
meno sin entrar en calculaciones algebraicas y geo­
métricas ijuc requiririau muchos grabados, y voces 
técnicas de gran uso para los matemáticos, y golfo 
de confusión para los que no han hecho el estuiÜo 
de aquella ciencia. Por tanto, nos ceñimos á decir 
solanieiite, que las mareas son efecto de las impre­
siones de los dos luminares; que el mar sube y baja 
con la luna; que se eleva mas de lo regular, cuan­
do esta concurre con el sol; y que reuniéndose la 
fuerza de estos dos cuerpos celestes en los tiempos 
de los eqniuocios, causan las grandes mareas que se 
observan en estna estaciones. Obsérvese, 

1. Si la tierra fuera una esfera cubierta toda de 
agua, esto es, que todo el globo fuera mar, la atrac­
ción de la luna causaría un flujo y reflujo de las 
aguas, dos veces cada día, con iguaidail. Las aguaa 
del océano se levantarían al mismo tiempo en aque­
llos puntos perpetidicularmcnte debajo de la luna, y 
sus puntos opuejitos al otro lado del globo ; y esta 
marea alta seguirla el curso de la luna, formando 
una ola de la anchura de 2-1,000 millas en el etiua-
dor, la que diminuirla hacia los polos hasta llegar á 
¡lerderse, esto es, que no habría alta mar en los 
circuios polares. 

2. Si la tierra estuviera cubierta toda de agua, sí 
el sol y la luna estuvieran igualmente distantes de 
ella, y si los tres cuerpos se mantuvieran en sus 
lugares respectivos sin inovimieuto, la parte de mar 
perpeudicularmente bajo los luminares, y su 
opuesta á la otra parte del globo, se uiantendrian 
constantemente en altamar, y lo restante en baja­
mar, esto es, no se pcrcebiria la elevación ni depre­
sión de las aguas. 

3. Si la tierra estuviera cubierta toda de agua, y 
que cada luminar tuviera su influencia separada­
mente, habria una mareí de solo dos pies de eleva­
ción en a(iuellas partee perpeudicularmente bajo el 
sol, y otra marea de cinco pies en acjucllas partea 
directamente bajo la luna. Esta mayor acción de 
la luna, á causa de su menor distancia, es la razón 
de atribuírsele característicamente el efecto de las 
marcas. 
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4. Ninguna de estas auposicioiies puede tener 
lugaf, porque los luminares observan cursos dife­
rentes, y nuestro globo, como se puede ver en un 
mapa muiidi, presenta tantas irreíjularidades de con­
tinentes, tantas penínsulas avanzándose al interior 
del mar, tantoá golfos y estrechos, que alteran en 
mil modoá el orden de las mareas. En unas partes, 
como el Mediterráneo, apenas sulie eí agua un pie : 
en las costas atlánticas de España la mayor altamar 
ea de diez íi doce píes ; en las coatas de Francia 
sube la marea veinte pies, en Brest hasta treinta, y 
en San Malo frequentemente llega á cincuenta ; en 
las costas de Inglaterra sube de veinte á veinte y 
cinco, en Liverpool suele llegar & treinta, y cu el 
fondo del canal de Bristol sube hasta cuarenta pies; 
en la Bahia de Fundy, entre Kew Brunswick y 
Nova Scocia, llegan coinunmenle las mareas equíno-
ciales á la altura estraordinaria de ciento &, ciento y 
diez pies Castellanos. La razón de estas alturas es 
obvia; la masa de agua levantada por la marea entra 
por un canal ancho, el ()uc va angostándose gra­
dualmente hasta el centro, íi donde se amontona el 
agua por algunas horas muchos pies sobre el nivel 
que guardaría sin esta causa estraordinaria; y Fundy 
es el lugar mas notable de esta e^ipeclc. 

Esplieada la causa y efectos de las mareas, exa-
miueinos las ventajas de este inoviinieiito periódico 
del mar. E^tas mareas son lu causa de que las 
aguas del mar se conserven frescas y sanas; poniue 
si no fuera por esta violenta hinchaaon y sumersión 
del océano, sus aguas se corromperían, y el globo 
padecerla una infección universal causada por su 
estancación. Si el mar hubiera quedado privado 
de un regular y constante flujo y reflujo, sería enton­
ces un lago inmeuiio de agua muerta, incapaz de 
mantener la vida de los vivientes formados y orga­
nizados para vivir en é l ; la superficie, ahora cris­
talina, se hubiera convertido pronto en un pestífero 
manto de lama verde, lleno de réi)tile3 y as(|uero.íos 
insectcs que nacen, viven y se multi|)l¡can en la 
putrefacción. Asi pues era necesario el flujo y re­
flujo continuo del espacioso elemento para destruir 
aquellas viles criaturas con la poderosa concusión 
de las partes del fluido, para mantener limpia su 
superficie, sano au temperamento, y propio para 
preservar la vida de los cetáceos y tribus innume­
rables de peces con que estíi ahora enriquecido. 

ESTENSION DEL MAR. 

Casi tres partes del globo están cubiertas de agua, 
componiendo los continentes é islas solo una cuarta 
parte. Algunos han bullado falta con esta despro­
porción de la superficie fluida con la sólida. ¿Para 
qué, dicen, cubrir tres cuartas partes del mundo 
con un elemento, inútil en la mayor parte aun para 
los peces, y perjuicíal á la tierra y sus mas nobles 
habitantes. Si este grosero error fuera solamente 
efecto de la ignorancia sería escnsable, mas buy 
personas que se precian de eruditas y son del mis­
mo parecer; tales son aquellos que en su pueril 
vanagloria se muestran críticos de las obras de la 
naturaleza, la que si algunas veces parece jugar, 
nunca obra contra las leyes mas sabias y fundamen­

tales. Examinemos la causa de esta desigualdad, y 
hallaremos que era necesario que la superficie 
del mar fuese mas del doble de aquella de la 
tierra. 

Cuando las aguas se congregaron para formar el 
mar, la tierra quedó impregnada con a<|uel fluido 
que habia embebido, el cual, penetrando por sus 
entrañas producía fuentes, y formaba riog que co­
rrían al mar. Pero como la humedad superficial y 
los manantiales se habían de agotar al fin, dispuso 
la Providencia del Criador un medio admirable para 
que el mar restituyese á la tierra la iHÍania cantidad 
de agua que esta le contribuye. Esto debía efec­
tuarse por medio de vapores, y la cantidad de vapo­
res que se habían de levantar, debía ser en propor­
ción con la superficie de donde se levantan, y el 
grado de calor (|uc los atrae. Ahora pues, sí la 
superficie del mar fuera solo la mitad de lo que es 
al presente, habría la mitad menos de vapores; y 
como la superficie de la tierra sería en esta suposi­
ción doble de lo (jue es ahora, no recibiría sino la 
cuarta parte del riego y humedad que necesita para 
la vejtítacíon, el mantenimiento de fuentes y forma­
ción dé ríos. Sí, por otra parte, se cuadruplicaba 
el calor del sol para atraer una proporcionada canti­
dad de vapores de la reducida superficie del mar, 
un tal ecceso de calor perjudicaría á la doble su­
perficie de la tierra, y aun sería necesario alterar la 
actual constitución del género humano para hacer 
al hombre y demás vivientes capaces de sufrir una 
temperatura tan alta. Consideren los insensatos 
que censuran las obras de la creación las conse­
cuencias (]ue se seguirían de otra disposición de la 
superficie dsl globo terrácueo: el mar herviría, la 
tierra se secaría en polvo, el aire no sería respira-
ble, los vivientes pereceriau, y toda la naturaleza 
quedaría trastornada. La actual estension del mar 
era pues necesaria para conliibuir con sus vapores 
al riego de la tierra, á proporción de lo que esta 
pierde por evaporación en su superficie, por el 
desagüe de los ríos, y por la filtración subterránea 
para la formación de los minerales (¡ue engendra y 
dijiere cu sus entrañas. Todo está combiíiado ad­
mirablemente en el mar : sumamente estenso, pero 
aprisionado en su receptáculo ; estremainenic sala­
do para la preservación de las aguas; estas com­
parativamente mny pesadas para hacer flotar mas 
los barcos y contribuir á la navegación ; en con­
tinuo movimiento para mantener su sanidad ; pug­
nando constantemente con la tierra, sin Uiíurpar ní 
perder el término de sus límites respectivos; y 
manteniendo á los tres reinos de la naturaleza con 
lo mas puro de sus aguas. 

PnOFUNDIDAD. 

Todo el conocimiento que tenemos de la profun­
didad del mar en varios lugares, aunijue suficiente 
para el arte de la navegación, es muy limitado para 
satisfacer las investigaciones del fisiologista. El 
mayor fondo que se hallado con el escandallo no 
ha ecccdido jamás de una milla. Lord Mulgrave 
sondeó varias partes del océano septentrional, y no 
pudo hallar fondo con 780 brazas de sondalesa; el 
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1,020 briizat), pe,ü i.ii iiii-ío eiiíroiUT'ii' TÍJLUJ, y ii« 
íiay iDeüjorÍB dtí ijue ei esoaiidaüíi ¡utilii üiHií? pm-
rundisado tanto. Se cree (¡ms la profüiníidud del 
mar, en algunos parag-es, correspuude á la mayor 
«levac'iotí de las montanas, pueg esta suposición 
cá coiisonanie cun la leoria de las mareas, l aque 
parece requerir que la profundidad media del Atlán­
tico sea como de tres millad. No es creihle 
<|ue la mayor profundidad del mar ecceda de cuatro 
millas. 

NATURALEZA DEL PON-DO DE LA M A R . 

Si ao podemos conocer la profunílidiid del octíaiiOj 
no podemos saber por cons i^ ien te , cual sea la 
naturale'ztt de su fondo. Las porciones de mar 
<)ue han sidogesploradas con el escandallo consisten 
de diferentes sustancias ; en unas partes no se halla 
sino limo como el de los aluviones; en otras solo 
se encuentran capas de conchas pequeñas; en otras 
solo arena; y en general prevalece el ¡fuijo y arena 
mezclado. El fondo mas singuJar que se conoce es 
el de Pacífico. Cadt tudo este inmenso piélago 
tiene el fondo compuesto da rocas de coral, y aun­
que esta es la producción de una especie de insecto, 
ahuuda tan prodigiosamente, qup Icvantaudose sn-
hre la superficie ha formado casi tudas las islas «juc 
hay esparcidas en aquel espacioso océano. Los 
navegantes han visto hancoa, que se cstienden por 
muchas millas, compuestos de coral, y como sus­
pendidos en el agua, los i|ue presentan, cou la 
refulgencia del sol, una variedad de colores los mas 
hermosos que pueden imaginarse. Uitimainente, el 
fondo de la mar cstíi admitido tener la misma íiesi-
guaídad que la superficie de la tierra. 

(-OLOR n i : i , M A R . 

\ aritif, 'liares inferiores ó brazos del ociíano han 
sido distinguidos por I03 geógrafos con nombres 
correspondientes al color peculiar que poseen, co­
mo el mar íínjo. Amarillo, Negro, Blanco, &c. 
Esta diferencia de color proviene de algunas cir­
cunstancias accidentales, como la naturaleza del 
fondo, la infusión de ciertas sustancias terrosas á 
minerales, &c. En algunos parajes c'stos colores 
son permanentes, y en otros son ilusorios produci­
dos por los tintes fugitivos de la región etérea. La 
superficie del Mediterráneo asume algunas veces un 
color purpúreo pasagero. El mar cerca de California 
presenta muchas veces un, color de un hermoso 
colorado; asi como el mar dé Grinlandia exhibe 
frecuentemente un color verde. El Atlántico en el 
golfo de Guinea es de un color blanquisco; en el 
océano Indico, a l rededor de lae Maldivas, el color 
del mar parece negro, y el golfo al Norte de la 
China es siempre amarillo. No hay duda en que 
muchos de estos colores son el efecto inmediato de 
capas inmensas de insectos de aquellos colores. 
Humbokit refiere haber observado las aguas de 
Atlántico pasar frecuentemente de un color de añil 
á otro verde, sucediendo í este un color gris segua 
la apariencia de la atin(isfera. Las aguas entre trií-
-picoá tienen en general un color azul intenso y tan 
claro que se divisan Tos objetos á la profundidad de 
ochenta brazas. A¿i pues vemos que el agua del 
mar no tiepe color propio inherente, sino el que 
le es comunicado por causas locales ú transí, 
torias. 

NOTICIAS 0E LOS GITANOS-

MODO DE TpANSITAU LOS GITANOS EN INÍJLATIiltHA. 

^ PENAB hay pafa algtmo en Europa doruie no RC 
a en algunos de esta raza estraordinaria de hom-

• '^u Iisionomia, eompIe.\ion, y hábitos de vida 

son tan semejantes en todos, y de un carácter tan 
peculiar que se distinguen de lodo oiro pueblo so-
l)re la tierra, con lineas mas earáeteifsticas que las 

2 II 
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(le los Jiulioa, pues cl genuino Gitano Andaluz es el 
iiiisiiio Gitano cu Snecia, y el Viígiibiindo /ííii<rar<i 
Italiano es cl misino Ciypsy errante en Inghiterra, 
Todos tienen un dialecto, si no común y rei^nlar, ít 
lo menos es una ^reríjíonza con respecto al país 
donde habitan. Los mismos oficios mecánicos sue­
len practicar por todas partes; triisquilar bestias, 
6 luicer utensilios ordinarios de coeina, como trébe­
des, parrillas, &e. es la ocupación de los gitanos, 
mientras que las gitanas han practicado constante­
mente la secreta y misteriosa ciencia de la quiro­
mancia ; por medio de la cual lian abusado en 
todos tiempos y por todas partes de la simplicidad 
do aquellas personas que por fé, por curiosidad 6 
por pasatiempo llei^an íi estender el brazo para que 
la gitana examinr. k s rnyaa de su mano, y pi'onos-
tique los destinos futuros, y mudanzas de fortuna. 
Una práctica larga y atenta lia enseñado á aquellas 
astutas gitanas que aspiran al arte vidente de lo 
futuro un conocimiento estraordinario de fisiono-
raia, y tal vez de craneolü;{Ía, pues ninguna linea 
Ue configuración escapa la perspicacia del brillante 
ojo de lii gitana. Luego que la ignorante criada 
presenta la 'mano íí la gitana adivinadora, esta ecUa 
«na ojeada atenta, no á la palma de la mano es-
traña, sino {\ la cara y íi la cabeza penetrando el 
interior de la crédula nuichaclia, y discerniendo sus 
•propciisidades mas prominentes, y una adivinación 
-torrespondiente á aípicllas pasiones dominantes es 
•probable sea un verdadero vaticinio. Afortunada­
mente para la gitana, las facultades afectivas en el 
Ijello sexo, y los sentimientos, llamados comunes, 
son tan iidierentes en su constitución, que con una 
•moderada porción de sagacidad puede la morena 
-adivina decir A eada ansiosa consultante la fortuna 
que ellas desean, no la que les ba de seguir; y esto 
•basta para quedar satisfechas laa dos, la una soñan­
do con lo (|ue lia oido, y la otra pagada liberal-
mente y despedida con i>gasajo. Si por casualidad 
llega un hombre dispíerto íl consultar á una gitana, 
esta asume otro semblante, ella mira atentamente al 
curioso, no para penetrar su interior y formar su 
pronóstico, sino con toda la ternura de sus ojos si 
•es joven y linda, ó como implorando compasión si 
no tiene confianza en si misma, asegurando de uno 
ú otro modo su propina no por la adivinación sino 
por el pasatiempo que le ha ofrecido. Pero en la 
clase de consultantes las gitanas no ven muchas 
casacas ni sombreros, pues la ciencia entonces 
tomarla otro aspecto; el número mayor, y á la 
verdad casi csclusivo, se compone de.batas y man­
tillas, de telas comunes y de telas ricas, siendo 
mayor el número de señoritas (pie consultan á las 
Egipciacas errantes quB el de las criadas y ^ m ' p e s i -
nas. En los siglos de mayor ignorancia las gitanas 
adquirieron una influencia cstraordiuaria sobre las 
perdonas ignorantes, pero todavía, sin embargo, 
continúan en su arte quirotnántica en muchos 
países de Europa, con la aula diferencia que las que 
consultan ahora declaran que lo hacen solo por 
curiosidad, aunque en realidad lad adivinaciones 
producen cl mismo efecto que antes. En España 
hace mucho tiempo que las gitanas r.bandonarüu la 
profesión de mirar en lo futuro, arte que no se 

puede ejercitar viviendo constantemente en loa pue­
blos peijuerios y siendo conocidas de todos; y así 
se coTiserva solo en a<|uellos países donde los gita­
nos no tienen domicilio fijo. 

Cual es el origen de los Gitanos, cuando y por 
donde vinieron ú Europa no estú bien averiguado. 
Algunos autores de grande autoridad dicen, que 
emigraron de Egipto al tiempo de la conquista de 
aquel país por los Turcos, y que pasaron á Europa 
bajo la dirección de un caudillo suyo llamado Zín-
ganeo, de donde se origina cl nombre Zíngaro con 
que son conocidos en el Levante. Pero si víiñeron íí 
Europa por Italia, i como pudo transitar un número 
tan crecido de ellos como ha habido en España en 
tÍenii)os de tantas guerras y cuando gran parte de la 
Península estaba en poder de los Árabes E P o i 
otra parte, la mayor parle de los gitanos Españolea 
han estado siempre en las Andalucías, lo que parece 
prueba de haber venido por África. 

Los Gitanos en Inglaterra no son muy nume­
rosos, viven sin domicilio, lío ejercitan arte ni pro­
fesión alguna; caminan por todo el reino, con solo 
un burro para llevar el toldo que les sirve de rasa, 
la caldera y otros utensilios domésticos ; se arranchan 
por los baldíos junto A loa caminos, y algunas vecea 
cu los exídos, pero nunca entran en los piieblos, 
sino el padre 6 madre de la familia en caso de 
necesidad, y su rancho es como el que reprcseuta el 
grabado. Los Gitanos en España tienen costum­
bres diferentes; son habitantes fijos en los pueblos, 
ocupando la estreniidad de alguna calle; ejercen 
algunos oficios y ocupaciones, y auncpie chalanea y 
tramposos no son salteadores, ni fucínerosos, y alguna 
otra ratería que cometen es disimulada por ser in­
geniosa. No son pendencieros, y aunque es tan 
crecido cl número de ellos en algunas provincias, 
apenas se hallará el ejemplo de u» gitano preso por 
homicida ni salteador de caminos. Si un gitano ó 
gitana en España no tiene que comer, no roba, mas 
cntraríi en casa de un vecino Español donde con sus 
gracias ó bufonadas, nunca ofensivas, estíi seguro de 
ser bien recibido. El carácter y vida de los gitanos 
en otros paisea de Europa es .lo contrario: mas 
abyectos y separados de la coui\inidad se mantienen 
con la mayor mimería, y si mendigan son rara vez 
socorridos, por lo que no es estraño hagan algunos 
hurtillos de papas, gallinas ú otras cosas necesarias 
para la preservación de sus vidas. 

Hace un siglo que los Gitanos en Alemania tenían 
la práctica de robar niños, que adoptaban jjor hijos 
naturales, muchos de los cuales, puestos en oficio, 
Uegabafl á hacer fortuna y redimían ú la supuesta 
madre y familia de la vida abatula en que habían 
vivido. Muchos casos de estos hemos leído, pero 
tienen tantos visos de cuentos, que no merecen fiC 
referidos como pruebas de aquella práctica que ! « 
ha sido imputada. 

Los gitanos han sido proscriptos en caai todos li ' ' 
países, y por veces repetidas. En Inglaterra fueron 
expelidos en tiempo de Hcnrique VIH con pena de 
que si volvían serian puestos en prisión perpetua; 
y cu caso de felonía ser juzgados por los jueces ai" 
jurado de ninguna clase. En España se teutó variar 
veces su eapulsion, pero no tuvo Jaujas efecto-
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Carlos i r i los declaró Eípaíiolcs nuevos, medida 
Jieiiiiínft piíra que fuesen recibidos en oficios y em­
pleos, y quedase con el tiempo lu raza ífitaiia coinu 
perdida en Ja nación ; pero todo fue en balde, ellos 
Imn continuado en el mismo estado. 

El número de Gitanos en Europa estíi calculado 
en 7('0,00U, de los cuu!e» liay en Esparía 150,000: 
en Italia abundan tainiíien aunque no t au to ; en 
Infflaterra liay mny pocos ; y el resto está repartido, 
en los demás paises de Europa. 

I IL AGRICULTURA. 

De ¡as huertos, planlks y de la disposición de los 

árboles planíudos en ellos. 

POIt ABU ZACCAÍtlA, SEVILLANO. 

S E elejirán para los huertos los sitios de bastante 
aofua, cercanos á la casa, porque contribuyen á con­
servar el aire sano, ademas do la alcfíria de tender 
la vista por ellos. No se hafi de plantar los árlioles 
mezclados, sino con separación de cada especie, 
porque loa robustos privan do jugo á los endebles. 
Las plantas puestas de semilla son j)or lo coman 
las mas dúbilcs de todas; muy Imeoas las trasplan­
tadas; y los mejores árboles los plantados de rama. 
L a mejor poscóion es la de los íírbole¿ que pueden 
redarse en estío, los cuales se han de limpiar á mano 
de los vástairos que al pie le nacieren 6 en su con­
torno, cuando están tiernos antes de endurecerse. 
Los árboles torcidos se Iiau de enderezar con rodrí-
¡junes d cordeles cuando tiernos, sieníio esto de mas 
ventíija de lo que parece. Se plantarán los huertos, 
si es posilde, fronteros á oriente, y se pondrán los 
árboles por orden y en lineas rectas. Los árboles 
de mucha sombra, como el almez, el olmo, el sauce 
y otros semejantes se ponen junto á la muralla del 

íiuerto hacia el norte, para c]ue su sombra no per­
judique á los árboles hortenses ni á las liortaüzas. 
'^nda especie de árboles ha de estar con separación 
<ín los grandes huertos, y lo mismo los que dieren 
ruto íi un tiempo, porque será mas fácil el custo-

oíariog. 

^ " todos los árboles se plantan de una misma 
"lanera, pues unos requieren se planten de semillas 

orno el nogal, el almendro, el castaño, el durazno, 
^ ciruelo, el pino, el ciprés, y algunos o t ros : pero 

^s semillas despue;; dr. haber prendido en un 
ÍÍT, conviene trasplantarlas, lo que uo ae ha de 
<-'cr hasta después de dos años. Los árboles que 

conviene plantar de rama desgarrada son, el uian-
^ 1 0 , (:] cerezo, el avellano, el níspero y otros. 

**_ 'Icoles que se pjantari de estacas son, el moral, 
^ t'idnj, el membrillo, el olivo y el álamo blanco. 

a higuera reiiuicre una rama delgada, porque 
Siendo su madera de tan mala culiiia<I, el aire y la 

"inedad echarian á perder la estaca gruesa. El 
^amo desgarrado y el renuevo son preferibles á la 

^•ica (le puco humor y enjuta por naturaleza, 
j a n d o la ,amn desgarrada A uiauo ó quebrada ha 
i"-tn(i.ao en un lugar, será n.uy f,ucno trasplantarla 

después al último lugar que ha de ocupar aquel-
árbol. 

El plantel ha de estar en tierra no labrada nunca^ ' 
y en la que nada se haya puesto antes, y "spuesía 
al oriente y á los vientos, arrancamlo'todas las 
yerbas al rededor. Se pondríln ¡¡is plantas á dis­
tancia de un pie una de otra, y medio pie de pro­
fundidad. Las varas (í resuevog que se han de 

• escoger para plantíos serán de yemas espejas para 
que prendan presto, y no han de tener mcno.^ de 
media vara de largo, ni liías de un píe fuera de la 
tierra para que engruesen. Se trasplantan al tercer 
año, y de uingun modo al primero, porque se 

' dañarán las raicillas nuevas. flJuchos autores in­
signes son de opinión que no se deben regar las. 
plantas en el almacigo, á no haber uua sequedad 
cstraordiuaria. 

En las regiones calientes conviene plantar los 
árboles en otofio, para que en seguida venga la. 
humedad de las lluvias. Otros son de opinión liacer 
el plantío dcEjiues de pasado el frío riguroso, y. 
cuaiido las ramas se hallaren prd.xiinaá á brotar. 
El plantío de las viñas se hará después de la vcu-
dimííi, cuando los pámpanos se han desprendido 
de los sarmientos, esto es, des<[e mediados de Octu­
bre hasta fiu de Noviembre. La mejor hora para, 
hacer el jjlaniEo es desde el alba hasta las diez de la 
mañana, para liltrar Jas plantas del aire fuerte que 
suele levantarse á la mañana y t a rde ; y la tierra no 
ha de estar demasia<lo húmeda 6 lodosa. 

El tiempo de hacer todo plantío del cuesco i 
pepita de los árboles, es cuando está la fruta respec­
tiva perfectamente sazonada; y también eu No-
viemhre y hasta Febrero, pero de ningún moda 
después. Eacogense los cuescos ó pepitas frescas y 
sana.í del durazno, albaricoque, almendro, nogal,. 
ciruelo, avellano, encina, castaño, cerezo, almcz,. 

J níspero, y otros semejantes, y se plautan en cuadros 
de tierra, labrada y beneficiada con estiércol menu­
do y humetlecida con agua, en filas y en hoyos de 
la profundidad de dos tercias partes de palmo ; y la 
distancia será de un codo. Los granitos del inem. 
brillo, el manzano, el peral, el laurel, el naranjo, 
y el linion bien escogidos, se ¡¡lantarán en la esta­
ción dicha arriba, eu barreños, grandes vasos de 
barro, nuevos y agujereados por el asiento, con 
bucnu tierra de la superficie, mezclada de buen 
estiércol desmenuzado. JJOS granitos se scnibraráa 
claros, eubiiendolos de estiércol cribado, una eapita 
muy lijcra, y luego se cubrirán los vasos con juncos 
cortados 6 con esparto, para preservar de que el 
aire los seque en la tierra. Después se riegan 
colando el agua por un pedazo ric estera de esparto 
(í cosa semejante, para (jue el agua no los nnuie de 
un lugar á o t r o ; y el riego ha de ser frecuente 
hasta que nazcan. No se dejarán en los barreños-
mas de un año, y de alli se mudarán á ios tuadros-
donde hayan de criarse; y de los cuadros de cria­
ción se mudan á los sitios donde han de ad<|u¡rir 
6U correspondiente tamaño. El árbol plantado de 
hueso tí cuesco fructifica á los siete años ; y « Jo* 
cuatro el plantado de'semilla ó granito. El plantoa 
del naranjo no se traspone hasta tener la altui'a de 
un hon)bre, pues se malograria si se Jnudasc aaitü.. 
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€OPI-.AS DE D. JORGE MANRIQUE. 

Í A FRAOILUÍAD DE LA VIDA HUUANAl. 

Recuerde el alma donnida . 
Avive fl seso y despiejte. 
Con templando 
Cómo se pasa la vid». 
Cómo 8(3 viene lu muerl* 
Tan callando: 
Cuan presto ac v4 el placer^ 
Cómo después de neordado 
Dü dulor. 

Cómo íV nuestro parecer 
Cualtiuiera tiempo pasado 
Fué mejor. 

Pues <pie vemos lo preaeiite 
Cuan en un punto se ea ido 
Y acabado, 
Si juzgamos sabiamente 
Daremos lo no venido 
Por pasado. 

No se engañe nadie, no. 
Pensando tifte lia de durar 
Lo que espera 
ftlas que duró lo que vio: 
Pues iodo lia de pasar 
Por tal manera-

Nuestras vidas son los rlofi 
Que van á dar en ia mar, _ 
Que es el morir : 
AUA van los sefiurío* 
Derechos X se acabar 
Y consumir. 
Alli los rios caudales, 
Alli Ii'S otnjs uicdianfi» 

MuciíOS (iiltnrffi í i ' !! ilti 0;>:iii<m (UVc Bi'J &¿'ü'«'-;!¿!' ¡í 

desgarrar rama aífimia del t-roju'o di-i .>rbi>l tiiió î f-
la copa, .irrancando ías que teng.irt rioa áñns y ([uvi 
miren á orieute 6 raediodia. hns mi-j-jiíis üiL.iaii 
para plantar son las que corrrísponden íl ii mi-.ij 
del árbol, ni muy altas ui muy bajas, ya sean des 
garrudas ya cortadas con hcrrauíieula bien aüladu ; 
y lian de tener á lo menos dos codos de largo. La 
estación de ejecutar esto es, cuando sus vasos 6 
venas están llenas de liumor, que es cuando comien­
zan á fecundarse de nuevo y á florecer; y plantadas 
«n los cuadros 6 en los vasos se les dau dos riegos. 
El modo de plantarlas es en cuadros como sepultura, 
y de la profundidad de dos palmos s i se han de 
trasplantar; ó mas profundo si han de permanecer, 
atendiendo siempre 4 la magnitud 6 i>equeñez de 
las estacas, las cuales se pondrán tendidas, levan­
tándoles dcrccliamcDte de !a tierra el cogollo con 
la telilla, de manera que sobresalga de la superficie 
de la tierra el largo de un dedo, y la tierra quedará 
bien apretada con los pies. La estaca pequeña 
presto brota y toma incremento; y ki de gran 
tamaño no tiene esta energía; cV grueso mejor ea 
«onio el del br&zo de un hombre. 

(Se cont'mtfurá.) 

Lns qiii». viven por sus lúatio», 
Y iim ricos. 

Oeju las ínTOcncioneá 
i)e loa famosos pnctuj 
i' oradores : 

No curo de aua ficciones. 
Que traen hierbas secreta* 
Sus saborea. 
Aquel solo me encomiendo. 
Aquel solo invoco yo 
De verdad, 

Que en este mundo viviendo. 
El mundo no conoció 
iau Deidad. 

Este mundo es el caraiii» 
Para el otro que es morada 
Sin pesar ; 

Mas cumple tener buen t iu» 
para andar esta jomada 
Sin errar. 
Partimos cuando nucemoa. 
Andamos cuando vivimos. 

'•71-'. •í--.-,i. - ' 

Y llegamos 
Al tiempo que fenecemos. 
Asi que cuando morimo* 
Descansamos, 

Este mundo bueno fué. 
Si bien usamos diíl. 
Como debemos: 
Porque según nuestra f¿. 
Es para ganar aquel 
Que alendemos. 
Y aun aquel Mijo de Dios, 
Para subirnos al cielo. 
Descendió 
A nacer acá entre no*, 
Y vivir en esle suelo 
Do murió. 

Si fuese nuestro pod«r 

Tornar la cara hermosa 

Corporal, 
Como podemos hacer 
El anima gloriosa 
Angelical; 
\ Que diligencia tan viva 
Tuviéramos cada hora, 
Y tan presta 
En componer la captiva, 
Y dejando á la señora 
Descompuesta I 
i O mundo ! pues que noi maiai^ 
Fuera la vida que diste 
Toda vida; 
Mas segnn acá nos tratas, 
1.0 mejor y menos triste 
l'!s U partid» 
De tu vida tan cubierta 
De males y de dolores 
Tan poblada. 

De los bienes tan deaíertii. 
De |)laccres y d u i / o m 
Despoblada. 
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LA COJIDA 53ÍLAGKOSA DK PECES. 
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• , CARTONES DE RAFAEL. No. VL 

LA COJIDA MILAtnOSA I)E PECES. 

R A F A E L había prometido liacer un HTÍIH ni'inicro tie 
(!Í3L'Di)3 para la tapíciTÍii del palacio papal t-oii 
asuntos siicíidus del Evnn¡feliu, lo (|ue It; oliUííó íi 
valersft de algunos no muy adaptados para la com­
posición de un cuadro grande, tal es el mílaí^ro dn 
la pesca, (jue scf^un el testo presenta tan pocos 
materiales al pintor. Sin eml¡arfíij, lUfaiil mostró 
as|ui su genio, nniendo la simplicidad íi la perspi­
cuidad, y exhibiendo el asumo con una cspresion 
enfática. " Sncedió un dia," refiere c! Evaniícli.sta 
San Lucas, en el cajiitnlo v, " (jue halhmdose Jcsua 
junto al laiju de Genczaret, las /ícutes se agolpiihan 
al rededor de él, ansiosas de oir la palalmi de Dios. 
En Coto vio dos barcas íi la orilla del la^ío; cuyos 
pescadores lialtian i)ajado, y estaban lavando las 
rede?. Suliiendo puea en una de ellas, la cual r,ra 
de Simón, pidióle (pie la desviase un poco de tierra. 

Y sentándose dentro, predicaba desde la barca al 
uuuieroso concurso. Acabada la plática, dijo á 
Simón : Guia mar adentro, y echad vuestras redes 
para pescar. Replicóle Síiuon : Maestro, toda la 
noche hemos estado fatigándonos, y nuda Iicmua 
cojído : no obstante sr>brc tu palabra echaré la red. 
Y liahiendúlo hecho, recoyíerun tan «grande oanti-
diid dtí peces, í]ue la red se rompia. Por lo que 
hicieron señas á los compañeros de la otra barca 
(jue viniesen y Ifts ayudasen. Vinieron lueffo, y 
llenaron tanto de peces las dos barcas, que faltó 
poco para que no se hundiesen. Lo que viendo 
Simón Pedro, se arrojó A lus píes de Jesús, dicien­
do : Apártate de mi, Señor, que soy un hombre 
pecador.—Entonces Jesús dijo i Simón : No tienes 
que temer; <le hoyen adelante seríín hombres los 
que has de pescar para darles las vidas," Tal es la 
relación histórica del evanfíelio, veamos como se 
aprovechado ella el pintor. "•'•'..-' ' . , 

Rafael quiso representar todas las circunstancias 
mas notables del milagro, con todas las personas al 
frente, en el reducido espacio de un paño de corte, 
y por consiguiente no podía representar al mismo 
tiempo unas personas en tierra, y otras en la mar 
ó grande distancia sin perderlas en la perspectiva, 
por lo que su imaginación le sujiríó poner á Jesús 
en un barco con dos diseipulos, y dejando otros 
tres ocupados en la faena de tirar la red á la 
otra barca. Rafael no ignoraba las <limensione3 
de un barco pescador, mas era necesario sacrificar 
también este objeto inferior, inanimado y sin rela­
ción directa con el milagro, para hacer mas visibles 
los caracteres principales ; y asi se halltí el artista 
justificado en representar dos botes pequeños. El 
carácter aquiilico de este Cartón, lan diferente de 
los demás, da un aire de novedad á la pintura origi­
nal, y un efecto gracioso en el tapiz. Las aves pa­
ludas, elevadas sobre sus tarsos, estíln en la mas 
exacta conformidad con la escena, y con la inter­
posición de sus grandes formas contribuyen mucho 
á la perspectiva; sirviendo al mismo tiempo para 
romper la uniformidad de nna ancha faja de agua, 
que de otro modo resultaría pintando el mar sin 

interrupción. Por la misma ra íon ha puesto el 
artista cu t i fondo una linda vista de Tiberiades 
proyectando en el mar, con varias figuras á las 
orillas, las (|iic parece» estar informadas del milagro 
de la cojida de peces, ú ocuparlas en admirar algún 
otro milagro hecho á su presencia por Jesu Cristo 
durante el tiempo de su predicación. 

En una larga serie de diseñes comprendiendo los 
Hechos de los Apóstoles, está muy manifiesta la 
propiedad en la elección de este asunto, siendo una 
de his circunstancias mas estraordinarias en la liia-
toria del Cristianismo los resultados maravillosos 
producidos por la agencia de unos hombres de bajo 
origen; tan inadecuados, en la apariencia, para la 
emprcía de una tarea tan sublime y magestnosa, 
como la propagación de la ley de gracia, y la salva­
ción del género humano. Aqni se ve á los Apósto­
les ocupados en la faena de su primera condición, 
pero ouniiue representados en el mas humilde traje 
de pescadores Judíos, podemos facilniejite percibir 
en el carácter predominante de sus cabezas, el sen­
timiento solemne de que quedaron dotados en 1» 
resurrección de su Maestro, y que son los verdade­
ros Apóstoles del Hijo de Dios. La figura del Sal­
vador, sentado á la popa del bote es simple, y con 
todo, llena de mogestad. Pedro se acerca á Jesús 
con aquella fé sincera (>ue le mereció ser puesto á 
la cabeza del apostolado, y Andrés su hermano le 
sigue. El segundo bote está ocupado por el Ze-
bedeo y sus dos hijo?, Santiago y Juan, ocupados 
en tirar la red pesada por la abundancia de |)eees. 
j^a actitud varonil de estas dos figuras, ademas do 
dar variedad pintoresca al cuatro, añade fuerza, por 
su contraste, á la espresíon mental y respetuosa de 

; Pedro y Andrés. 

GIGANTES, ENANOS Y PIGMEOS. 

LA cuestión sobre gigantes y pígmens llamó por 
algún tiempo la atención de algunos escritores, 
pero después de haberse esplorado hasta las partes 
mas remotas del mundo, y publicado las relaciones 
de los viajeros cuya vcraeidud no se puede dudar, 
eslá suficientemente probado (jue no hay país algu­
no en la tierra habitado por Itombrcs (|ue puedan 
llamarse con propiedad gigantes ní pigmeos. Esta 
conclusión no está limitada al estado actual de la 
especie humana, mas se estiende íi todas las gene­
raciones pasadas. Examínense los testimonios é 
interprétense loa pasagcs de las Santas Escrituras ; 
redúzcanse las exageraciones de los poetas A las 
medidas trasmitidas á nosotros por las mas iinpar-
ciales relaciones coetáneas, y hallaremos que la 
naturaleza humana ha tenido poca diferencia, y 
(¡ue el gigante ü g , Goüal , y otros que Ih-garon 
á una estatura enorme no subieron de diez á once 
pies de estatura. 

En el cap. xiii, v. 3J del libro de los Números se 
lee, (pie el ejército Israelita, comparado con el de 
los descendientes de Anak, loR scddados Judíos pa­
recían langostas. Los Rabinos afirman (¡ue Og tenia 
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l20 codos 6 60 varas de al to; y Homero dice que 
cuando Ticio se tendía en el suelo cubría no ineniia 
que nueve fanegus de tierra, pero esti)s son hiiiiír-
l)oIes tun manifiestos (lue en los mismos libros se 
Imllan reilueiilas estas cxngeraeiones. La cama de 
í)g se halla en h\ Escritura que tenia nueve codos ó 
trece pies, y como la cama no liabía de ser exacta­
mente del larjío del cuerpo, como la de Procrustcs, 
debemos concluir (Hic aquel famoso ^'fiante no tenia 
mus de once {i doec pies de estatura, y que Golíad 
y los otros hombres estruoi'dltiarias alti mencionados 
uran inffriores íí Oif. 

La liistoria profana no díl li Hercules mas de 
siete pies ; y el emperador Maximino, que paSaba 
por gitíante en todo el impeno Ilomnno, tenia poco 
mas de ocho pies. El cuerpo de Orestes, scffun los 
historiadores Griegos tenia once pies y medio de 
largo. El ffiííanté Galbara, traído de Aral)ia á 
Roma en el reinado de Claudio tenia cerca de diez 
pies. Dos jardineros de Salustío tenían nueve pies 
y medio de talla cada uno. Un Escocés lluínado 
Funnain, en tiempo de Euí]fenio II rey de Eaeocia, 
tenia once pies y medio, Goropio nos asej^tira (|ue 
VIO en el siiflo diez y siete A una muger, todavia 
joven, de diez pies de alto. 

En cuanto !i los esqueletos, las relaciones han 
sido todavia mas exageradas. Phlegmon refiere 
que en una caverna de Dalmacia se descubrieron 
cadáveres cuyaa costillas tenían quince raras de 
lar¡ío. ri inio dice, que habiéndose rajado una 
montaña de Creta se hallaron eu ella dos esqueletos 
humanos, uno de GO codos ó ¡íO pies, y otro de 46 
codos 6 G9 pies de alto. Solino asegura que Lucio 
Flaco y el Procónsul Witelo vieron un cuerpo hu­
mano de 33 codos ó 50 pies de largo en una esca-
vacion. Fazeli, elegante historiador de Sicilia, 
dice, que en el monte Erix se descubrió una ca­
verna en la que estaba sentado un cadáver con un 
báculo en la mano como el palo mayor de un navio, 
y que en el cráneo, aunque no cutero, cupieron 
cnatro hanegas de grano de la medida de fiíeilía, 
<|iio hacen algo mas de veinte hanegas de Castilla. 
Hemos mencionado estas relaciones por hallar,se en 
libros con el nombro de autores respetables, los 
que arrastrados de lo maravilloso insertaron lo que 
liabían oido 6 exageraron lo que habían visto. Otro 
Prror común en estos casos, pero difícil de averi­
guar, es la especie de medida que admitieron en sus 
*liniensiones. Los codos eran diferentes en las 
daciones orientales de la antigüedad, y los pies son 
también diferentes en las nueíones modernas de 
Europa. La medida de granos de Sicilia, llamada 
^hora salma quizas no seria mas de un celemín de 
' - is t í lhi ; y el palo del navio seria como el palo de 
«n falucho común del Mediterráneo. 

W. Heurison produjo en la Academia de París 
una escala ó tabla de la estatura del género humano 
desde )a creación; y según BU cálculo Adán tenia 
123 pica y 9 pyi¡radas, y Eva US píes, 9 pulgadas, 
y " lineas (medida Francesa sin duda). Noe tenia 
20 pies menos que Adán; Abruhau solo tenia 23 
P»es; y Moisés 1 3 ; diminuyendo asi la estatura hu-
tnana hasta la actual. Si no hubiéramos visto en la 
India que estas mismas dimensiones se hallan en el 

antiguo libro de Menú, de donde el Francés sin 
duda las copió mudando los nombres y épocas, 
pcnsariamus (jue M. Heurison solo intentaba d i . 
vertir á los Académicos, loa que podían haberle pre­
guntado, cuántas hojas nceesiló Eva para hacerse 
un delantal cumplido ; 6 que piel bastó para cubrir 
á Adán de la cintura abajo ? 

Aunque no es necesario refutar catas relaciones 
cstravagantea, haremos sin embarsTo una reflexión 
obvia. Todas las operaciones de la naturaleza asi 
como del arte tienen necesariamente límites de mag­
nitud del que ninguna obra puede eccedcr; y todas 
las producciones de la tierra deben guardar la mia-
ma proporción. Si los hombres hubieran sido de 
una enorme estatura, los caballos y otros animales 
criados inmediatamente para su uso deberían guar­
dar proporción. Dejando á loa antidiluvianos, 
¿cómo podría Noe^y sus hijos con una estatura de 
100 pies hacer uso de nuestros caballos y jumento»? 
y si estus correspondían á la magnitud del hombre, 
i cómo pudieron acomodarse todas las especies pre­
servadas, y con víveres para un año, en el Arca 
según las dimensiones referidas en la Biblia? y si 
dejamos la revelación á parte, i cómo no se han 
hallado en parte ninguna del globo esqueletos de 
animales mayores que el elefante ó el megaterio ? 
Si hubiese animales mayores de loa que conocemos, 
apenas podrían moverse, porque la fuerzat como 
está observado, no guarda proporción con el ta­
maño; y asi es la rían sugetos á los accidentes mas 
peligrosos. Con respecto d lus animales del mar el 
caso es diferente, porque la gravedad del agua sos­
tiene su peso. Si los árboles, guardando propor­
ción, fueran de un tamaño enorme, sus ramas 
caerían precisamente por su propio peso, porque 
los esfuerzos que se inclinan á destruir la cohesión 
de las parles se cuadruplican Ú. proporcioa del 
tamaño; por lo que observó Galileo con mucha 
razón, (|uc lo (pie parece firme y seguro en los mo­
delos, pupde ser muy del)í), y romperse por su pro­
pio peso ejecutado en dimensionea grandes según el 
mismo modelo. 

Los habitantes de Patagonia son los únicos que 
en nuestro globo han clamado la superioridad en 
estatura, no como por individuos estraordinaría-
mente altos, sino por la generalidad de su talla 
ventajosa; y con todo, en un gran número de Pa­
tagones medidos prolijamente por oficíales Españo­
les en varias ocasiones, no hubo mas de uno que 
llegó á siete pies, una pulgada y tres lincas medida 
de Burgos. Nosoti-os hemos visto una partida de 
estos Patagones en número de veinte ó veinte y 
cinco entre los que había dos que sin duda tenían 
mas de siete pies y medio, según el cálculo que 
hicimos por falta de medida en aquel encuentro 
accidental. 

PIGMEOS. 

La existencia de un país 6 raza de pigmeos pro­
pagada entre el vulgo ha desaparecido desde que los 
Europeos han hecho un placer, ó parte de educa­
ción, ó medio para aclarar algunos puntos de cos-
tnograiia, el viajar hasta las estremidades del globo 
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en toihis úírcccíoties. Las reliiuinije; tic i>iífiHL"i.'j I 
«n I.nponiu, Mud^j^aficar lí islns muy remiítas iiü 
eran mas de cuentos y i;xiii;\:rucioi:*-,s yiij jiun,-1t,.'] 
sin crítica como la aparición deiluemii's. ICs \e>-
dad qiií3 ha balido enanos de unas diini^i.-^ioiicn 
estraonlinariamente pequeñas, y no Imy iludí- cu 
que los hay al presente en todos los pa)íe«, pero 
están oscurecidos habiéndose desterrado de los pa­
lacios la manía de mantener ciianoa y bufones para 
la diversión de la corte ; por lo que mencionaremos 
aqui alguno!) de los mas celebrados. 

ENANOS. 

Geofry Hudson, Ingles, naeiii en 1619; Á los 
siete años no tenia mas de 18 pulgadas, y el duque 
de Buckinghatn le empleó cu su palacio. Este 
noble dio nn convite al rey Jaime I y su consorte la 
reyna, y al fin de la comida fue servida la mesa con 
un pastel frío, anunciado antes como un plato muy 
singular. La dutiuesa tomó el cuchillo cortó la 
coBtia del pastel al rededor, y levantándola luego 
con el tenedor, sacó al enano del plato vestido de 
gala, y le presentí) & la reina. Geofry vino á ser el 
favorito de la corte, y enviado á Francia con una 
comisión, fue apresado en su pasagc por un corsario 
Holandés que le llcvíl A Dunquerque. El enano 
fue iin dia á una casa de campo, á donde un pavo le 
atacó con tanta furia que se temió le matade de un 
picotazo, pero el hotnbrecico sacó su espada, y des­
pués de grandes esfuerzos en una batalla tan des­
comunal, dejó al monstruo tendido en el suelo; 
jornada que fue celebrüda en un poema por Dave-
nant, poeta contemporáneo. No obstante lo dimi­
nutivo de estatura, Geofry siguió la carrera de las 
armas distinguiéndose en las guerras civiles con 
grado de capitán,de caballería; y poco después fue 
en calidad de aventurero & las guerras de Francia. 
En una ocasión fue allí insultado por un oficial lla­
mado Crofts, y la consecuencia fue un desafio. El 
bravo Geofry se presentó en el sitio señalado con 
8U8 pialólas, pero su antagonista ao quiso llevar 
mas armas que una geringa. Esta nueva afrenta 
enfureció mas al enano, y apelando á las leyes de 
honor que no Iiacen distinción de estatura, Crofts 
se halló obligado íi admitir otro desafío, á caballo, 
en el que Geofry quedó vengado matando á su 
adversario del primer pistolazo. Navegando por el 
Mediterráneo fue apresado por un corsario Turco, 
y vendido en Berbería como esclavo, pero lialló 
medios de escaparse y volver & Francia. Aunque 
infeliz en la mar, tomó afición al servicio de la Ma-
riña, y la reyna Henrieta de Francia le hizo capitán 
de navio. Cuando la corona de Inglaterra fue res­
tituida U Carlos II, Geofry volvió á su país, y en 
1682 fue preso como cómplice en una conspiración 
contra el gobierno, cuando murió & la edad de 
sesenta y tres años. Otra circunstancia singular 
fue la (le haber crecido un poco, cumplidos los 
treinta años, cuando llego á su mayor talla la que 
nunca eccedió de una vara y cuarta. 

En l/lfJ. Pedro el Grande hizo celebrar con 
grande pompa el casamiento de dos enanos en Sau 
Petersburgo, á cuya fiesta fueron convidados todos 

>üá íji'ai!!!ei i!e su imiiCrío y los emÍ>a¡d.Iorei que 
a¿ liailaíían ea su coree. Con la autoritiad de un 
',,'.ii.M-<,u. Iii/.ii vofíii'^ .!. t'u>i-/.:i i\ l;( (iii'ilai mdos l'ia 
í*iijiiii»i i'i- J.'nsia j)(l iivi|;is al r.-dclor Ú»'. la »r:tj)¡lal, 
jiis (jtie III'Í;¡IUHI al '•.mx^rn dü scfoiita ,siii Miniiir Iü3 
luiüii-, vestidos tudus i'i coiiía dol eutperador en 
todo el rigor de la nimln entonces mas prevale­
ciente. Todos loa luucldes y servicio de mesa para 
la diminutiva compañta fueron hechos en minia­
t u r a ; la gnived.'id é importancia de los enanos, el 
orgullo y cofiueteria de las enanas, los celos y dis­
putas suscitadas en a<|uclla asamblea microscópica, 
contribuyeron mucho á Ja diversión caprichosa del 
Autócrata, participando de ella todos los cortesa­
nos. El novio y la novia, cuya estatura era exacta­
mente una vara y dos [)ulgadas, abrieron el bai le; 
y reconciliados los enanos al espectáculo que ofre­
cían, se olvidaron del contraste que hacían los cir­
cunstantes, y nivelándose entre si, se entregaron de 
todo corazón á la alegría. 

Daubenton, en su Historia Natural, hace una 
relación interesante ríe un enano, que pasó la ma­
yor parte de su vida en el palacio de Stanilao, rey 
de Polonia, y conocido siempre ¡lor el nombre de 
Sa/t^ 6 Críaturíta. Nacíó en la villa de Plaísne en 
Francia, en 17-ÍI, y á su nacimiento solo pesaba 
una libra y cuatro onzas. No hay noticia exacta de 
las dimensiones de su cuerpo, pero podemos conje­
turar que eran muy pequeñas, cuando por largo 
tiempo le sirvió de cuna una chinela de muger. 
Principió á hablar á los diez y ocUo meses, y á los 
dos años podia caminar por si solo, siendo sus pri­
meros zapatos del largor de una pulgada y medía, 
A los seis años tenia quince pulgadas de alto, y 
pesaba trece l ibras; sus miembros guardaban pro­
porción, y era hermoso en sus proporciones; go­
zaba buena salud, pero su entendimiento apenas 
eccedia los limites del instinto. A este tiempo oyó 
el rey de Polonia hablar de este juguete de la natu­
raleza, pidió á sus padres se lo llevasen á Lunenville 
donde residía, le dio el nombre de Baby, y le crió 
en BU palacio. 

Baby se halló desde entonces en una condición 
mucho mejor de l a q u e había gozado en su casa; 
vivía en un palacio en lugar de una caliaña, y en 
lugar de hacer mandados era servido por pages ; el 
alimento ordinario de papas, babas ó algún pedazo 
de tocino con que habia vivido, fue ahora cambiado 
en biscochos, aves y carnea delicadas; sin embargo, 
no crecia en cuerpo ni mejoraba en educación. En 
vano procuraron instruirle, pues no mostró jamas 
seutlmiento alguno de religión, ni señal de poseer 
facultades intelectuales: hasta la danza y míiaica 
fueron artes superiores á au capacidad. A la edad 
de diez y seis años creció Baliy hasta veinte y uueve 
pulgadas, íiltima linca de su talla, y aunque defec­
tuoso en raciocinio y gusto, continuó con espiritu y 
brio hasta los veinte añoa, cuando empezó á enve­
jecer. La lindeza de su persona se alteró en ilefor-
niidad; su cara lleua de arrugas, la cabeza caida 
adelante, un liomhro mas alto que otro, y el espi­
nazo doblado representaban á un hombre agoviado 
por la edad. Tal era su debilidad á los veinte y dos 
años que no podía andar cien pasos; ni aun con un 
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báculo podía suportar la multiplicidad de sus OHOS. 
Un resfriado produjo una culcntura, á la (juc se 
bijfuid un letargo, en t'l '¡ue (jiiedú e3linj,niida su 
vida antes de cumplir los veinte y tres años. 

AI fin del HÍÍ(1O pasado cxli¡l)ierün un enano eu 
varias partes de Inglaterra; y hallándose en Lon­
dres por aquel tiempo un hombre de fig;ura gigíln-
tica, salieron los dos al público en los teatros, ha­
ciendo un contraste admirable, nu solo en estatura 
mas en acción y voz, cantando alternativamente 
varias tonadillas y representando una farsa, liste 
enano no tenia mas de tres pies, y el gigante pasaba 
de siete. 

l ín 1823, caminaba un carro por lo3 calles de 
Londres exhibiendo uu enano de solo dos pies y dos 
pul^'adaa. Un hombre sacaba ú la puerta del carro 

una canastilla con tapa col^^atla de la mano, y el 
enano sacalia la suya ))or una ventanilla, como da 
dos piil;ía<íu3 cii cuadro, y locaba una campanilla 
para llamar ia gente. Pesaba tan poco que cual­
quier hombre podía suspenderle puesto en pie sobre 
la palma de la mano. 

Estos son los casos mas singulares que hemos 
hallado recordados sobre ci asunto ; todos fendme-
nOá individuales, sin relación con sus padres ni cou 
país alguno, por lo que debemos concluir, ahora 
que la superficie del globo está casi toda reconocida 
que no hay, ni ha habido jamas país, n¡ nación 
alguna de gigantes ni de pigmeos; aunque no hay 
duda que la naturaleza ha llevado alguna otra vez 
sus caprichos de un estremo á otro. • , ' 

LA PESCA DE LA BALLENA. 

MODO DE COJKR B.ALLESA3 EN El- SIAR ÁRTICO. 

^ cetáceo conocido generalmente por el nombre 
tí ballena ea sin duda alguna la criatura viviente 
as grande de la creación, no habiendo razón 

. ' ' " " ' ^ ' 1 ' " ^ pueda inducirnos A suponer haya jamas 
pisai o ln tierra ente ninguno animado qtie ])ucda 
Compararse ni con mucho en magnitml li la sohe-
rana que se señorea en lo mas profundo del finido 

elemento. La ballena común de (írinlamiia, al 
Noriieste de America, tiene de diez y nueve íi veinte 
y dos varas de largo, y de doce íí trece de circun­
ferencia; lo que hace un peso de carne y grasa 
corno de seluiila luneíadiis, igual fi docientos bueyes 
cebados. Sin emliargo LC estas enormest^dímejisio-
nes y peso, la inclinación que el hombro licnfi A lo 

2 I 

*v!' 
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muravül >so le ha llevado aljíimas veces á exagerar 
el tariiaru) de la lialleiia á un íjrado prodiifioso. 
Rliiclios nntiiralistas aiitiiíuos nos refieren Imllenas 
que Itaii mcdiilo cincuenta y cinco y hasta setenta 
varas, y jiara (|ue estas 'lirnensiones na parezcan 

•exageradas nos citan autores de la antij;iie(lad ijue 
jnencioiían luiberse visto esqueletos de Iiallena de 
mas de cit-n varas de largo. Pero aliora (pie esta­
mos mejnr informados por la exactitud de los viaje­
ros, sus pnhlicaciones y críticas, las dimensiones 
.i^eiierales de estos animales son las (pie hemos dado 

-arriba, no siendo ostraño (jiie alguna llegue A ecce-
der A las denuis en la seala parte, asi como sucede 
con el lionibrc y casi todos los anímales terrestres, 

•quedando en todo su peso la autoridad del capitán 
^Scorcíhy (|uc se halló en la pesca de 322 ballenas, 
ninguna de las cuales eccedió el largo de veinte y 
dos varas. 

Las liallcnas del mar Pacífico son todavía meno-
TCM, siendo muy rara la ipie eccedc de diez y odio 
varas de largo, ])ero comparativamente son mas 
pordas (pie las del mar Ártico y la grasa de una 

•calidad superior. Las líitiludes de los marej donde 
mas abundan son de una temperatura sumamente 
suave, liallandoae desde la isla de los Galápagos 
liasta la costa de Cliiloe, y se acercan tanto á las 
orillas, (¡ue el Editor las ha viso jugueteando en el 
puerto de Talcaguano desde las ventanas de Ja casa 
donde resldia. En un viaje desde la balda de Con­
cepción de Penco al Callao de Lima fue tal la 
-abundancia de ballenas «pie rodeaban al barco, en 
•un día de Abril, que presentaban verdaderamente 
una escena divertida. Como cincuenta ballenas 

-estuvieron por lodo un día retozando al rededor del 
bergantín, á distancia de un tiro de pistola, conti­
nuando así basta después de anochecer, y no ha­
biendo luna, el temor de que alguna, al salir á res­
pirar, viniese en contacto con el barco no dejaba do 
causar algún sobresalto, como sucedió pasada me­
dia iioclie, cuando un ruido como sí la (j.iilla fuese 
reslialando por un locho de guijo, y un movimiento 
de trepidación nos hizo salir de la cámara temiendo 

-algún accidente, pero el huipie era nuevo y de 20U 
•toneladas, el golpe no hizo efecto alguno, y dcs|iues 
de oír varios cañonazos de vapor que disparaban 
po r las nariciís, desaparecieron no viéndose mas por 
la mañana. 

Hay sin embargo una especie de ballena llamada 
por los Naturalistas Balícn/i pJujiialis, ó ctpinitzo 
agudo, que suele crecer hasta el enorme tamaño de 
] 10 y aun hasta 11/pies Castellanos de largo} un 

•esqueleto de esta especie fue exhibido en Londres 
;por todo el año pasado, y medía 114 pies. Los 
.balleneros evitan tener que hacer con esta especie, 
porque no solamente son terribles monstruos cu la 
pugna, mas también son menos provechosos des­
pués del vencimiento. 

Jín íil presente estado de información zoológica, 
lio han podido los naturalistas distinguir mas de 
dos especies de ballena, la del norte y la del sur. 
Estas tíos especies estuvieron confundidas hasta que 
M. Delalandc descubrió en ellas algunas diferen­
cias suficientes para la clasificación, mas de ninguna 
importiincia en la descripción (jue daremos aiiui de 

la de Grinlandia, la que corresponde con la otra en 
todos los puntos esenciales, asi como sucede con los 
elefantes de Asia y África. 

La única razón para haberse considerado la ba­
llena como pescado, es el vivir constantemente en el 
agua, y el no i)oder moverse sobre la tierra por 
falta de apoyo para sostener ni aun arrastrar su 
mole inmensa; ^lor lo demás la ballena es un ani­
mal cuyas propiedades físicas cimvienen con las del 
hombre. La ballena es un animal vivíparo, con­
cille el embriim, y sale á su elemento cuando ha 
llegado á su perfección y madurez. La hembra no 
tiene mas de dos tetas, no pare mas de un balle­
nato, y io lleva a! pecho alimentándole con au pro­
pia leche. La circulación de la sangre es como en 
el cuerpo humano, con una temperatura mas alta á 
causa del clementu en í]ue se mueve. La ballena 
tiene pulmones como el hombre, y no puede pasar 
mas de cinco ú ocho minutos sin respirar, ni puede 
respirar sino sacando la cabeza del agua. 

El |icllcjo de la ballena es negruzco, suave y sin 
escamas; su figura por la mitad del cuerpo ea 
cilindrica, y va diminuyendo hasta la cola, la cual 
lui tiene mas <le dos varas de largo, pero se abre 
horizontalmeute solire el agua, teniendo de punta 
á punta de nueve i'i diez varas. El poder de este 
abanico, como mencionaremos después, es prodi­
gioso, siendo e! instrumento poderoso para impeler 
el cuerpo por el agua, y arma formitluble para su 
defensa. Tiene dos aletas junto á la cabeza que 
nacen £í los dos lados de la barriga ó pecho, cuyo 
uso principal es mantener el cuerpo cu e<|u¡libr¡0 
para cauíinar ilerecho, ó volverse de un lado ¡í otro. 
Una cabeza enorme forma la tercera parte del 
cnei-po, abriendo las dos mandíbulas basta el pes­
cuezo, parle la mas peculiar y notable de toda la 
estructura de ta ballena. La especie que describi­
mos aqni, aunque tiene las dos quijadas formadas 
de una especie de hueso poroso, no tiene dientes, 
supliendo hu higar dos franjas de vainas de una 
sustancia clástica, cubiertas con pelos por los can­
tos, y naciendo de la quijada superior. Esta es la 
sustancia llamada comunmente barl)a de ballena. 
Estas vainas son mas anchas junto á la quijada de 
donde nacen, terminan en jiunta y las mas largas 
son las del centro, teniendo de dos y media á cuatro 
varas de largo. El número de vainas en las dos 
filas son trecientas. El uso de esta parte de la 
estructura del animal es usarla como una red 6 
criba para cojer el alimento. Navegando este ínaa-
ciable destructor por el océano con la boca abierta, 
la c ieña de repente, y arrojando fuera el agua, que­
dan enredados hasta los anlinalilloü mas dímínutoa, 
que dclien ser pocos, pero repitiendo esta operación 
los va acumulando basta formar un bocado después 
de otro, y saciar el apetito. 

La ballena tiene los ojos colocados junto á lus 
cantos de la mandíbula superior, siendo muy rara 
la desproporción do los ojos con el cuerpo del 
animal, porque apenas son mas grandes (¡ue los de 
un buey; y en cuanto á orejas no se descubren 
trazas ningunas de este órgano hasta que ee le 
arranca el pellejo de la cabeza; entonces se per­
cibe i^ue la ballena no está «nteramente privada de 
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uido, aunque este seiUulo debe ser muy imperfecto. 
En la parte mas elevadu de la cabeza están las ven­
tanas de las narices, (jiie son dos alicrturas lonj^itu-
dínales de una cuarta de vara de lari,'o : y cuando el 
aitimnl sale á respirar arroja por ellas dos caños de 
aífua y vapor de seis ú ocho varas de alto, con un 
ruido proporcionado al ansia que liene de respirar, 
oyéndose cotniíniucnle i'i distancia de una le.iíua. 
La concavidad do la Itoca ea tan o;randc que pudiera 
cojer dentro de ella nij es(|UÍfe llenu Oe liombrcs. 
Las dimensiones usuales, según la descripción del 
capitán JícoresI)y, son da dos y medía ú tres varas 
de ancho, y de cuatro á cuatro y inedia de hondo, 
pero el íjanotc es snnmmeiite estrecho. 

Tal es el monstruo eiiüi-uie, á (|níen el hotnbre 
atrevido hace la ;;iierrü, le persígale y ataca, 6Ín 
acobardarse con la desproporción del tamaño, de su 
fuerza y de los pcli.iíros qtte oponen los elementos, 
basta dejar al animal sin vida y flotando sobre el 
océano. QiiizíU no se hallará cu toda la naturaleza 
un ejtíni[do mas patente de la supcrioiidad del in­
genio y arto sobre la fuerza meramente brutal, ni 
una prueba mas convincente de que el hoinlire fue 
Cúnstitniílo Señor de lodos los vivientes de la crea­
ción. Pero el tamaño é ínmcnsuralile encrfí'ia de la 
hallena no son eirciuistancias tan formidables para 
el hombre como el campo de batalla: una región 
deaolada en la <|ua por millares de le^fuas no se 
puede hallar albergue, provisiones ní recursos ; 
unos mares furiosos y llenos de peli^iíros, y un 
clima tan inelenjcnte que apenas permite el juef^o 
de los I>ra2os, es la escena de estas em])rcsas, en las 
que el ballenero títiuc <|ue poner en ejercicio la 
serenidad ile sn mente, la ai,^ilidad de sus manos, y 
todo el conocimiento ad(¡uiriilü por una lar^ja prác­
tica, para luchar contra todos los ostáciüos que la 
naturaleza opone á sus progresos. Todo parece 
comiíinar contra el atrevido pescador; si la curta 
estación de verano no le ha permitido hacer su 
cargo para volverse, ijueda expuesto á »n invierno 
espantoso de nueve meses, y envuelto en nieblas 
densísimas, 6 a.ijuanievo que redobla la intensidad 
del hielo. El océano presenta peli!(r(>i inespera-
doi j unas.veecs se halla el barco detenido por un 
campo de hielo mas fuerte ¡pie una muralla de 
"ierro, y otras se ve amenazado por dos inmensos 
tjancos de nieve (|ue parecen venir á estrujar el 
navio como un huevo entre dos rocas. 

Si el barco se acerca á tierra el aspecto no es 
menos terr ible; rocas desnudiis ó llanos cuya veí^e-
*acion es una corta y escíisa yerba, ó alí!:una3 man­
chas (le musfío, líchen, y otras plantas pequeñas que 
libres de la nieve en el verano, levantan la cabeza 
para gozar una vida efímera. 

Está ¡rciicralmente admitido que los Viscainos 
fueron log piimcros marineros (¡ue emprendieron la 
pesca do la ballena como ocupación provechosa de 
eomereio, aunqnc en algunas costas del norte de 
Europa, se refiere en luiros antij^uos, fueron cojidas 
alf^nnas ballenas, no líuscadas, sino como arrojadas 
« las orillas. Mnihas ballenas solian acudir á la 
huhia de Viscaya en afpiellos tiempos, y los atrevi­
dos habitantes del norte de la Península salían en 

,8113 barcos á la peaca volvieiulo con cargos de grasa 

y carne que en aquel tiempo era apreciablc, espc-
eialmcntc la leiií^iia. Esta pesca se hacía en los 
mares de Viscaya por el si^jlo doce, y el número dtí 
ballenas fue diminuyendo hasta cesar de parecer 
a l l í ; pero b)3 Viscainos acostumbrados ya á este 
tráfico, fueron sif,aiiendolas Inibta formar una pesca 
regular ea Islandia, ürinlandín, y después liasIaTer-
ranova, que continuaron hasta el si^lo xvr, cuando 
el nuevo comercio ipie el deseubriiriíiinto de America^ 
les proporcionaba les movió á abamlonar una ocu­
pación tan (luía y peligrosa. 

El primer viaje que hicieron los In,íílesoa en busca 
de ballenas fue en 159-1; los comerciantes del puerto 
de Hnll en Yorkbbire principiaron en lo'JS á c((ui-
pai- barcos espresamente con este objeto, y así han. 
continuado hasta abura. Poco dcs|uies siijuieroa. 
los Holandeses el tiáfico, y sucesivamente los H a m ­
burgueses, los Franceses v Dinamarciueses. liste 
comercio princijiíií en Inglaterra y Holanda por 
compañías, á las que los gobiernos respectivos les 
dieron privilegios exclusivos, hasta ipie después se 
halló mas conveniente que los particulares equi­
pasen sus barcos, las dichas compañías fueron abo­
lidas en anillos paires, y la pesca de ballena y cl 
comercio de EU aceite quedaron abiertos i\ todos. 

En 1/32 adoptó el parlamento liígles el jilan de 
dar un premio á cada barco destinado á la pesca de 
la ballena á fin de fomentar este ramo de comercio. 
El premio, al principio, fne cinco pesos fuertes por 
touelatla; dcsiincs anbió ú diez, lo que hizo á mu­
chos navieros mandar barcos á Grinlandia mas con 
olijctü de obtener cl premio que de tojer ballenas; 
y después de haber alterado muchas veces el premio 
ofrecido fue últimamente abolido en 182-1. El co­
mercio de la ballena está al presente reducido á los 
Ingleses, Prusianos y Americanos, habiendo cesado 
en él los Franceses y Holandeses desde la grande 
revolución Francesa. Tal lia sido el origen y pro­
greso (le la pesca de la ballena; pasemos ahora al 
campo de operaciinies, y observemos ¡tíos atrevidos 
aventureros empeñados en sus trabíijos y evitando 
los peligros. 

Los barcos balleneros, que por lo regular son 
buques de trecíonlas á cuatrocientas toneladas, par­
ten de los puertos de Inglaterra para las islas de 
Siietland, al norte de Escocia, á fin de I\Iarzo, á 
donde conijilctan el lastre y toman provialunes, 
acercándose luego al niai' ártico para principiar la 
pesca á mitad ó fines de Mayo. La estación de la 
pesca termlnalia antiguamente en Julio, pero ahora 
se estíende hasta Septiembre y ann Octubre, ha­
biendo sido necesario mudar cl lu^ar donde por 
largo tienipo se hacia la matanza. Casi todos los 

; barcos Ingleses acudían á la costa oriental de Grin­
landia hasta el año 1S2Ü; pero en estos últimos añus 
ha sido necesario dejar aquellos mares, habiéndose 
agotado ia ballena allí como sucedió en la bahía de 
Viscaya hace seis ó siete siglos. Esto no parecerá 
estraño si se considera la lentitud con que procrcii 
este cetáceo, el grande espacio (¡nc necesita para 
bailar alimento, y hi multicud (|ue se han cojido en 
estos dos últimos siglos, pudiéndose calcular en 
1,5ÜU ballenas al año por varias naciones. Casi 
todos los barcos proceden ahora al estrecho de 
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Davis, internandoue !í la baliia de Baffin, hafta la 
otra parte de Griiilaiulia, cuyas oriliaa septentriü-
jialcs lian sido últimamente csploradas por los bar­
cos comisionados ñ tmscar un pasaju por el norte de 
AiMcrica íi Ja India. En estas altas latitndcs hay 
toilavia gran ndinero de Ijallenas, pero la nnluni-
leza de aquellos mares cubiertos en todos tiempos 
con numerosos é inmensos bancos de nieve hace 
ía pesca mucho mas dificil que en loa mares 
abiertos. 

Este tríífico ha sido ultimamente transferido de 
un puerto á otro d proporción de la mayor difi­
cultad do la pesca. Londres mandaba antrj(ua-
inente cuatro veces mas barcos (|ue ningún otro 
puerto del reino unido; en IS20 no había mas de 
diez y ocho barcos en ef Tamesis empleados en este 
trafico, y al presente no hay mas de uno 6 quizas 
dos. Liverpool hacia antignamcnte un gran co­
mercio en la biilleneria, y ahora está enteramente 
a!)andonado, M'liitby cía el tercer puerto en Iníjla-
terra que hacia mas negocio en la pesca, y ahora 
apenas mantiene uno 6 dos barcos. El puerto 
principal en estos tiempos empleado en el negocio 
de la pesca ei HitU, de donde salieron en ISíiÜ no 
menos de treinta y tres barcos con uqucl destino. 
Pcterhead, en la Costa oriental de Escocia, mandtí 
en el mismo año trece barcos ,• y algunos mas 
salieron de Aberdin, Dundí, Leith y Kirkaldi. 

El primer interés en la pesca de hi ballena, como 
hemos dicho antes, era la carne de la que disponian 
Jos Vizcaínos con ventaja; pero después se hallií 
que la ballena daba otro articulo de comercio mas 
ventajoso, cuando se supo hacer UjO de sus barbas. 
Esta sustancia elíistíca con (¡uc tiene forrada las 
mandíbulas es el material mas apreciable para 
aquella especie de ornamento que el capricho de las 
mugcrcs les ha hecho necesario, iiuni{ue destructivo 
de su salud, y en opíuion de los artistax, contrario 
íl la verdadera hermosura. Cómo hacían las mu­
gcrcs sus cotillas antes del uso de la cómoda I)arba 
de la ballena, no ha quedado noticia a lguna; lo 
cierto es, que este artículo vino á ser tan aniversal-
7nente empleado en el Ycstido mugeril, y tan nece­
sario en el guardaropa, que el valor de la barba de 
hallena introducida de Holanda en Inglaterra al 
principio del siglo pasado, montaba á medio millón 
de pesos fuertes anuales. El precio de cada tone­
lada era entonces de tres A cuatro mil pcso.s, cuando 
ahora no llega íi mi l ; y aun en algunos años pasa­
dos se vendió á razón de veinte y cinco pesos el 
quintal. 

El interés nías principal en la pesca de la ballena 
proviene ahora de su grasa, de la que ae hace una 
gran cantidad de aceite para fábricas de jabón, 
alumbrado, &c. El animal está cubierto por todo 
el cuerpo de una espesa manta de grasa inmediata­
mente bajo el pellejo, cuyo color es vario ; la grasa 
de las ballenas de pocos años es blanca algo amari­
l len ta ; en otros es amurilla, y en los peces viejos 
es colorada como el salmón. Flota en el agua. 
El grosor de esta especie de tocino, puce tiene la 
misma coiiüisteneia, es de diez hasta veinte y dos 
pulgada.'?, variando en diferentes partes del cuerpo, 
níi como en diferentes individuos. Los labios se 

componen principalmente de esta gordura, dancíc? 
cada uno de veinte ií cuarenta quintales de aceite 
puro. Iva lengua es de una gordura mas suave, y 
en proporción da menos aceite, y á esta circuns­
tancia se puede atribnir el aprecio que los Vi.scai-
nos hacían de ella cotno alimento. Esta gorduní 
durante el tiempo de la pesca no tiene olor alguno 
ni gusto desagradable, pero de vuelta d loa puertos 
y descargados los barriles, se enrancia y buele mal. 
El precio de este aceite varía, aegun el tiemjjo y la 
calidad, de ciento y treinta íi trecientos pesos la 
tonelada ; el precio regular en estos últimos añoa 
en la venta por mayor ha sida de siete á oclio pesoa 
el quintal. 

La tripulación de un barco ballenero se compone, 
ademas del capitán y cirujano, de cuarenta á cin­
cuenta hombrea con distintos cargos, como carpin­
teros, toneleros, arponeros, y marineros en gene­
ral. Cada barco lleva seis ó siete botes, los que 
siendo los instrumentos mas esenciales en la pesca 
van colgados al rededor del barco, de modo (¡ue se 
puedan botar al agua con facilidad y prontitud. 
Cada bote va ¡írovoido con dos arpones, y seis ú 
ocho lanzas. El arpón es de buen liieixo y como 
de una vara de hirgo, con una lengüeta doble v an'-
cha á la punta, y otra lengüeta sencilla A cada lado 
d.l interior ; y al asta, cu la otra punta del arpón, 
está asegurada una línea, 6 mas bien cuerda, pues 
tiene una ])u!gada de diámetro, y como ciento y 
Teinte brazas de largo. Cada bote lleva seis cuer­
das iguales las (¡uc aseguradas una con otra hacen 
una línea de mil y quinientas varas. El arpón se 
arroja comunmente al animal con la mano de un 
diestro arponero, y algunas veces se di.-^para de un 
cañoncito inventado últimamente, el único objeto 
siendo enganehar la ballena, pues su muerte es 
efectuada á golpes de lauza. Esta tiene poco mas 
de dos varas de largo, co» una punta de acero que 
anchándose hasta cuairo ó cinco pulgadas vuelve A 
reducirse á dos ó tres, donile forma la abertura para 
asegurar el asta de buena madera ; la cuchilla de la 
lanza es delgada y muy bien afilada. Esta lanza 
no se arroja al animal, sino la tiene firme el pesca­
dor cuando la clava, como varaos á esplicar. 

CojiDA T MATANZA D E LA BALLENA. 

Cuando el bote csplorador descubre una ballena 
estendida sobre la superficie del agua, ignorante del 
hombre enemigo que la acecha, el atrevido mari­
nero rema derechamente á ella, y antes de tocarla, 
sepulta con la mayor prontitud el arpón en su es­
palda. Esta primera operación esta representada 
en el graljado al frente de este artículo. La ballena 
sintiéndose herida se sorprende, y en la agonía del 
momento hace un esfuerzo convulsivo para escapar. 
Este es el momento del peligro. El bote está es­
puesto íi los golpes violentos que el enfurecido 
monstruo da con la cabeza, cou las aletas, y mas 
particularmente con la cola ponderosa, que si toca 
al bote la destrucción de loa pescadores es inevita­
ble. Después del primer momento de sorpresa, el 
animal baja al fondo con tunta celeridad, que la 
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linca muestra no ser menos de diez miJlaa por hora. 
Luengo que la brillenti desaparece, dice el capitán 
Seorcsby, los marineros del I)ote iziui la bandera 
sobre el asta para comunicar el evento ii la gente 
del barco ; y recibida la inteliifencia, los centinelas 
á bordo dan el alarma con ffolpes sobre k cubierta, 
y gritos repetidos de " Salto, Salto." Toda la tri­
pulación se dispierta al alarma, saltando cada uno 
de su hamaca ó lugar de repoao, y viniendo todüs á 
la cubierta, saltan A los botes y parten rompiendo 
las olas, lis cosa muy singular ver á e^tos endure­
cidos marineros, sin maa ropa que los calzones y 
camisa en (¡uc duermen, salir en los botes en un 
liempo (le una temperatura bajo zero vn Fahren-
heit, ó 15° ReauíQur, sin pensar en mas abr igo ; 
pero el alarma produce tal efecto, que una persona 
no acostumbrada á esta pesca creería (jue todos los 
marineros se hablan vuelto locos, (¡ue se había 
pegado fuego A la Santa Bárbara, ó que el barco se 
iba íl piíiue por instantes. 

La rapidez con que la ballena se lleva la linca c3 
ta l , que la fricción ocasionada al pasar por el borde 
del bote causa una humareda que ciega al arponero, 
y pronto se incendiaria si no se echara constante- ' 
mente agua sobre la madera. Sucede frecuente­
mente que toda la línea ha corrido antes de dar 
lugar á ayuntar otra, ó que la linca ee enreda sin 
haber tiempo para aclararla, y en uno ú otro caso 
se llevará el bote á la profuntiidad, no quedando á 
los marineros otro recurso para salvar la vida que 
nair cada uno un remo y arrojarse inmediatamente 
ni mar, para mantenerse flotando hasta ser socorri­
do por otro bote. Todos los marineros están bien 
instruidos del sumo cuidado que es necesario tener 
para no enredar f.lgun pie 6 mano con la línea 
mientras está corriendo. Scoresby menciona el 
caso en (¡ue un marinero se enredó un pie con una 
vuelta de la linea cuya fuerza se lo arraned por el 
tobillo. El mismo escritor refiere otro accidente 
horrible que sucedió á un arponero del barco Hcn-
rieía de Whitliy; este desgraciado, después de ha-
her arponado una ballena, tomó la lanza, y mien­
tras se preparaba á herir al aníinal antes de sumer-
jirse, en un momento de confusión S Í puso de píes 
Sobre la línea, y sintiendo el monstruo la lanzada 
Se fue A fondo como un rayo, y cnredacio el mari-
ricro por la mitad del cuerpo, fue hecho pedazos y 
llevado al abismo sin volver á parecer parte alguna 
^e su cuerpo. 

Aun(|ue la ballena sale íl la superficie cada cinco 
" "las minutos para respirar el aire, cuando se halla 
" c i d u suele quedar cu el fondo por media hora, 
(esfuerzo que indica el miedo que se apodera del 
'í 'onstruo al sentirse tan maltratado por un adver­
sario caaí invisible. Después de este tiempo vuelve 

"Pareecr sobre el agna á grande distancia, cuando 
•^dos los botes vuelan A porfia en su alcance, cada 

^''poncro arrojándole otro arpón hasta clavarle tres, 
Jíiiatro y aun cinco, según el tamaño del animal, ó 
a naturaleza de la situación en que se hallan. La 
aliena regularmente se sumerje otra vez después 

' c la segunda ó tercera arponada, y los botes aguar-
"an entretanto su salida para renovar el combate 
eon lüs lamas, procurando atravesarle el cuerpo 

hasta las partes mas vítales. Rendido cl animal Á 
la violencia de tantas heridas, y exhausto con la 
pérdida desangre que arroja en torrentes copiosos 
por las crueles aberturas de las lanzas, Índica su 
muerte cercana arrojando una e¿peeie de líquido 
mucilaginoso tinturado cou sangre, y luego espira. 
Tal es la profusión de «angre que vierte la ballena 
que tifie un gran trecho de mar, y la arroja con 
tal violencia que salpica los botes, los hombres, 
y hasta los bancos de nieve que suelen flotar junto 
a<¡uel campo de batalla, y por donde quiera que. el 
monstruo agonizante surca el mar, deja una peU-
eula ancha de aceite trasudado por las heiidus. 
Hay algunas ballenas de tanta energía, (¡ue antes de 
espirar hacen convulsiones espantosas, levantando y 
torciendo la formidable cola, y dando golpes tan 
violentos que resuenan á distancia de una legua. 
Luego que exangüe el anima] muere, se vuelve de 
espalda ó queda inmobil sobre un lado, señal evi-
dente de babor terminado su existencia. Los fati­
gados pescadores se llcnau de regocijo con el vencí-
miento de tan enorme bestia, y en su mismo elc-
nun to donde todo es peligro para el hombre. Cada 
bote enarbola su bandera de triunfo, y los marine, 
ros ron los sombreros levantados al aire dau tres 
vivas en señal de su victoria. 

El tiempo gastado en la cojida y muerte de una 
ballena varia mueho; á veces queda el animal ren­
dido en un cuarto de hora, y otras veces continua 
la lucha por dos dias enteros; pero en lo general, 
dice Scoresliy, una hora es el término desde la 
primera arponada hasta quedar el animal inmoble. 
.Sucede algunas veces, aunque son casos raros, que 
una ballena después de muchos esfuerzos por algu­
nas horas se escapa y queda perdida. El mismo 
autor refiere cl caso de una ballena que fue arpona­
da en 25 de Junio 1812, por uno de los liombref 
del barco La Resolución, que entonces estaba á su 
mando, y después de una caza larga se escapó cl 
animal llevaiulose un bote y veinte y ocho lineas, 
haciendo una cuerda de 7)400 varas ó una legua y 
cuarto de largo, y mas de treinta y cinco quintales 
de peso, su valor mas de setecientos pesos. La 
pérdida y malogro en esta ocadion era muy sensible 
íl todos, habiéndose perdido la esperanza de volver 
á ver al animal. Sin embargo, en menos de media 
hora se divisó á distancia de poco mas de media 
legua, y al instante se renovó la caza. Uno de los 
arponeros que llegó primero dio un golpe en falso, 
el animal víó el bote, y volvió á sumerjirse. Cl 
capitán, sin embargo, mandó que todos los hotos 
fueran en cierta dirección, y á poco mas de una 
milla de distancia, salió la ballena, afortunadamente 
para la tripulación, junto á un bote, desde donde le 
arrojaron otro arpón con gran fuerza y acierto, y 
llegando los otros botes le clavaron otros do3 arpo­
nes, á inmediatamente todos echaron manos á las 
lanzas. Exhausto el animal con los esfuerzos he­
chos para escaparse, y sintiendo su incapacidad 
para dcshaeerác de los arpones, se sometió á su 
destino, rindiéndose ii la superior fuerza del hombre 
inteligente. Scoresby asegura que esta fue la presa 
(|ue habia costado mas trabajo entre todas las que 
liabia presenciado antes, y sin embargo, cl animal 
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era comparativamente pequeño, aucctliemlo con los 
cctitccos lo mismo que con loa lioiiilfres, que el 
coraje y fuerza física no guarda siempre proporción 
con la corpulencia. La cantidad de cuerda em­
pleada en esta ocasión fue singularmente grande, 
montando á 11,500 varas, lar/íor casi de dos le^nias. 
Oclio hütes estuvieron constantemente ocupados eu 
la acción. 

iLl capitán Scoresby refiere nmclios ejemplos 
vistos por £1 ]iara dar una idea de \nf> peligros iica-
sionados por la resistencia «le la liallena, y tus ea-
fucrzoa para taUonar los golpes de sus adversarios. 
" En una ocasión," dice, " un arponero quedó en 
un momento destrozado con el golpe de la cola, 
parte de la CUÜI le cayí encima. Otras veces lia 
caido el golpe sobre el bote, arrojando todos los 
hombres al agua," " Una ballena grande, ' 'añade 
el autor, "arponada desde un bote perteneciente al 
barco Resolución, mencionado antes, causó una 
caza general en 23 de Junio 1809. Hallándome yo 
en el primer Iiotc que se acercó al animal, le clavé 
el arpón á la distancia de nna vara, y esta proximi­
dad nos libertó felizn)ente del golpe de su cola, que 
Jio pudo llegar íí nosotros. Avanzándose otro bote 
-le clavó otro arpón, pero el animal descargó un 
golpe de cola sobre el mar con tanta fuerza (|ne 
formó un vórtice en el (¡nc el bote, dando vueltas 
en remolino, se fue íí pique con el timonel, este 
aalió fuera del agua después de un minuto, y por 
fortuna le tomé en mi bote con los otros coínpa* 
Seros que se tiabian arrojado al agua luego que 
previeron el accidente. La actividad y destreza de 
los lanzeros nítimaron pronto los esfuerzos del en­
furecido monstruo, y sus despojos aumentaron el 
cargo del barco." 

La espcriencia, sin embargo, inclina 6. creer que 
la ballena, dando aquellos terribles golpes con la 
cola, no tiene designio ó intención determinada en 
talionur los atatpics de su adversario, porque en tal 
caso hace tiempo que hubiera cesado la pesca por 
falta de hombres que se atrevieran á entrar en una 
lucha tan peligrosa; y así debemos considerar 
aquellos golpes como efecto de las violentas con-
Tuloiones de la agonía, ó de los esfuerzos para esca­
parse. La ballena con toda la enorme fuerza física 
que posee, es en la opinión general un animal 
manso é innocuo, pero en la opinión de algunos 
pescadores esperimentados es la bestia mas estúpida 
ác la creación. Para caracterizar este animal se 
requieren mas prueltas de sus propiedades de las 
que el hombre lia podido adípiirir; cu una palabra 
seria necesario tentar domesticar una ballena, lo 
que siendo absolutümente imposible, lo será tam­
bién el decidir del .¡rrado de sagacidad que posee. 
Los que favorecen la capacidad de la balleua alegan 
varias circunstancias para probar un grado conside­
rable de a.stncia. Dicen por ejemplo (¡ue conocen 
el peligro que les amenaza al acercarse el hombre, 
8U natural y casi único enemigo, y que huye de 
él antes y después de ser herida. Que si hay un 
banco de nieve cerca, hace su escape por debajo de 
él, como segura de que el lióte no la puede seguir ; 
pero estos son argumentos muy débiles á favor de 
la Inteligeucia de la ballena, pues lo mismo baria 

una roca si estuviera animada y con el poder d e 
locí)raoeion. 

Sea cual fuere el grado de inteligencia de que es 
capaz la ballena, el fuerte afecto <iue tiene íl su 
ballenato no se le puede negar. Los pescadores se 
valen de esta propiedad para cojer las madre.-!, 
y este artificio lea facilita la presa que de ningún 
otro modo pudieran conseguir. El ballenato es 
de muy poca utilidad, y siu embargo, cuando 
se encuentra uno se procura arponarle para in­
ducir á la madre á venir á asistirle. " Eu este 
caso," dice el capitán Scoresliy, " viene la madre 
junto íí él cuando tiene ocasión de salir íí respirar; 
le anima á nadar, y aun le ayuda ií huir tomándole 
bajo una aleta; y rara vez le abandona mientras da 
señales de vida. A este tiempo es muy lícligroso 
atacarla abiertamente: porque ansiosa por la pre­
servación del hijo, desprecia el peligro (|uc la ame­
naza, y aun se arrojará contra sus enemigos; pero 
al mismo tiem|)o facilita ocasiones para el ataque, 
particularmente si el ballenato es muy tierno, por-
(|uc no se retirará de él ?,un después de muerto-
En Junio I S l l , uno de mis arponeros hirió á un 
ballenato de teta, con la esperanza de cautivar á lo 
madre. Esta vino inniediatamcnte á su socorro, y 
asiéndole con la aleta se lo llevó por mas de cien 
varos con la mayor velocidad, hasta (pie la línea la 
obligó á salir á la superficie, cuando partía ile una 
á otra parte con la mayor furia; unas veces se 
paraba auliitaniente en la carrera, y otras tnudaba 
dirección, mostrando evidentemente el sentimiento 
del animal. Por largo tiempo continuó en cata 
agonia por no poderse llevar al hijuelo, hasta que 
acercándose cuidadosamente un bote le lanzó un 
a^pon, pero sin efecto; otro arpón le fue tirado, 
mas no pudo penetrar ol pellejo, y con todo no se 
movia de junto al ballenato, dando asi lugar á que 
se acercaran los otros botes los que le clavaron 
tres arpones, y en menos de una hora quedó 
muerta." 

Hay otros casos en que el bote, en lugar de ser 
desbaratado con uu golpe solire las aguas, encuentra 
otro peligro igualmente terrible, siendo echado por 
el aire con la cabeza ó la cola de la ballena al salir 
á respirar. El capitán Scorcsby renerc el caso 
Biguienle. 

" Ocupado el capitán Lyon en la ]icsca de ballena 
junto A la costa Labrador en 1S02, descubrió á corta 
distancia del barco una ballena grande. Cuatro 
botes fueron despachados inmediatamente en su 
alcance; dos de ellos lograron acercarse tanto que 
ul mismo tiempo le clavaron dos arponea. El ani­
mal se fue & fondo naihuido algunas brazas en la 
dirección de otro bote que estaba retirado, cuando 
levantándose accidentalmente debajo del bote, le 
dio un golpe con la cabeza arrojándole al aire por 
cinco ó seis varas con todos lo-i hombres que habia 
en él y loa aparatos de la pesca, dejándolos caer 
calieza abajo al mar. Luego vinieron los otros 
botes ó la asistencia de los náufragos y lograron 
salvar á todos ccepto uno, que habiéndose enredado 
eu una cuerda cayó con el bote encima, y fue aho­
gado. La ballena fue lanzada y muerta en poco 
tiempo." 
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PI-LIfilIOS DU LA PESCA DE LA UALLSKA. 

Cuando el tráfico de h\ pesca de ballena estaba 
muy floreciente en Holanda, fue formado un esta­
blecimiento en las orillus de !a isla Spitzber^^en 
para hacer allí las operaciones de preparar el hueso 
y cstraer el aceite de la grasa. Al principio no 
babia mas de algunos almacenes y fábricas de derre-
*h-, pero después fue aumentándose basta llegar ú 
ser un pueI)lo grande llammlo Smeereiiijerg-, cuyas 
casas eran bechaa en Holanda y llevadas alli. Tra­
tando Mr. Maccullnch de este ramo de comercio 
íliec: " E s t e era el lugar convenido donde se jun-
talian todos los balleneros Holandeses, y allí se 
encontraba toda especie de aparato necesario para 
preparar el aceite y la barba. La flota de ballencroíi 
traían por consiguiente un proporcionado número 
"•^ barcos con provisiones, cuyos cargamentos eran 
«escmMarcados en Smeerenlierg, abundando en 
gente acjuel lugar, con Iiucnas posadits, &c. ; de 
modo que los balntantcs disfrutaban en la latitud 
l̂e cerca de oclienta grados todas las conveniencias 

Qe Amsterdan, basta tener los marineros molletes 
calientes con manteca todas las niañanas, un regalo 
P''»ralosHolaiidcá'e3." 

Las ballenas, sin embargo, aI)andonaron aquellas 
como si hubiera sido de común eonsenti-

niiento, puca HÜ se podía encontrar una ni anu á 
^los mil millas de distancia, y asi fue necesario 

andonar & Smeercnberg, cuya situación se ha 
olvidado. Desde a(iucl tiempo la operación de des­
carnar, preparar la grasa, y cstraer el hueso de la 

«rillas. 

ballena se hace en el paraje donde se cojen. Muerto 
el animal se remolca á un costado del barco y so 
asegura bien con cuerdas; luego bajau los hombrea 
armados los pies con espuelas para no resbalarse 
por el pellejo de la ballena que es muy -suave; y 
con instrumentos apropiados van cortando pedazos, 
como lonjas de tocino, los que subidos á la culiicrta 
se cortan en peilacitos y se depositan en la bodega 
del ba rco ; ó si hay proporción se derrite á bordo, 
como hemos vista en las costas del mar del sur. 
Cuando un lado del animal ha sido totalmente des­
carnado, se le da vuelta al otro lado con un aparejo 
de fuerza proporcionada. 

La operación de descarnar una ballena se hace 
comunmente en cuatro horas, y se requiere esta 
espediciou para librarse de los peligros de que está 
acompañada. " 111 descarnar en un mar de leva ," 
dice el capitán Sooresby, " es una empresa suma­
mente difícil y peligrosa; y cuando la binciíazou 
del mar es considerable, la faena se hace imprac­
ticable. No hay cuerdas ni motones f]uc puedan 
resistir los vaivenes causados por las olas, y los des-
carnadores se hallan cubiertos de ellas. Por todna 
parles cstíu espuestos ú peligro; cuerdas y ganchos 
quebrados, porrazos, y herirse unos con los cu­
chillos de los otros es muy común. Tamliícn suele 
suceder el caerse un hombre dentro de la boea de 
la ballena por algún agujero aliierto al tiempo de 
descarnar, y es lo mismo que caer dentro de un 
algive Heno de agua, donde una persono se ahogará 
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infaliblemeute si no es aocorrUla en dos ó trea 
iDiniitü3. 

Siendo nuestro objeto presentar aquí á nuestros 
lectores una breve información sobre el tráfico y 
pesca de lu ballena, no podemos cstendernos sobre 
todas las operaciones liadta refinar el aceite para el 
increado; ni referir tampoco los sufrimientos que 
los balleneros padecen en aquellas refrioriw heladas, 
hallándose á veces inesperadamente rodeados de 
bancos de nieve que amenazan estrujar los barcos 
entre sus moles inmensas, sin quedarles recurso en 
el arte para escaparse, ni refugio temporario donde 
albergarse. Los anales de la pesca de ballena estíin 
llenos de narrativas las mas melancólicas, de las 
que el lector podríi formar alj^una idea leyendo los 
varios artículos sobre el Mar Ártico, insertadoa eu 
ios números precedentes del Instructor. 

Concluiremos con algunas noticias sobre el pre­
sente estado y prospecto de la pesca de la ballena 
hecha por los Ingleses, considerada como un ramo 
de comercio, cuyos particulares han sitio exauíinn-
dos prolijamente por Mr. Maccullocli en su Dic­
cionario de Comercio. 

Según el capitán Scoresby, los barcos empleados 
en la pesca de la ballena en 1813 eran 91 en todas 
los puertos de Inglaterra, y 40 en los puertos de 
Escocía, En 1830 los barcos pertenecientes á In­
glaterra no eran mas de 41, mientras ([ue los per­
tenecientes á Escocia habían subido á 60, haltiendo 
diminuido el número por 40 en el espacio de doce 
años. La estación de 1830 fue la mas desastrada 
que se ha esperimentado desde el principio de la 
pesca. De loa noventa y un barcos que se hicieron 
á la vela para el norte, se perdieron diez y nueve ; 
otros tantos se volvieron sin carga a lguna; diez y 
siete vinieron con los despojos de una sola ballena; 
siendo muy pocos los que volvieron con un cargo 
regular. La pérdida sufrida por los navieros y 
fletadores en naufragios, desmantelamientos y otras 
averias fue calculada en 700,000 pesos fuertes. El 

'precio del aceite y barba de ballena subió por con­
siguiente ú. un precio doble de aquel del año ante­
rior ; y no obstante este precio alto todo el pro­
ducto de la estación no fue mas de 797,000 pesos; 
mientras que el producto de la estación de 182.9, 
montíi á 1,580,000 pesos. La estación de 1931 fue 
también desgraciada, aunque no tanto como la 
anterior, no habiendo baliido mas de tres barcos 
perdidos. El producto de los cuatro últimos años 
es como sigue : 

ABO, Aceite. Hueso. 
Eli 1828 !3,!16fi 802 toneladas. 

1829 10,(J/2 G07 
1830 2,205 119 ' 
mi 4,800 230 

El valor de este comercio no se debe juzgar por 
el producto de estos dos últimos años, sino por los 
años anteriores en los que la pesca Inglesa ha pro­
ducido un valor superior al de la pesca Holandesa 
en su mayor prosperidad. En los cinco años desde 
ISM basta 1818 inclusivo, se importaron en los 
puertos de Inglaterra y Escocia 69,940 toneladas de 
aceite, y 3,420 de barba fie ballena, y avaluando el 

primero á 200 pesos, y el segundo il 450, con 50,000 
pesos mas de pellejos, sube A la suma total de 
15,577,000 pesos fuertes, ó 3,115,400 pesos por ano. 
En el año 1814 se cojieron en Grinlandia 1,437 
ballenas, las que dieron 12,132 toneladas de aceite, 
y añadiendo el producto del hueso, y el de la iiesca 
del estrecho de Davis, montó todo á la cantidad de 
3,500,000 pesos. 

Sin embargo de estos resultados, muchaá conside­
raciones nos inducen á creer que la pesca uo con­
tinuará & ser por muchos años un ramo de industria 
nacional en Inglaterra. Casi todas las naciones que 
han seguido este comercio lo han abandonado al ñn 
como un IríificD ímprobo. El gobierno ha con­
tribuido en gran parte á mantenerle eu Inglaterra, 
habiendo pasado de trece millones de pesos la suma 
dada en premio á los barcos balleneros desde el 
año 1750, lo cual está ahora abolido. Los varios 
mares que han servido de teatros para mostrar e l 
hombre la superioridad de su coraje, perseverancia 
y destreza sobre toda la creación bruta han quedado 
exhaustos. El golfo de Vizcaya quedó agotado de 
ballenas por los Españoles; las costas de Labrador 
por los Franceses, el mar de Spitzbergen por lo3 
Holandeaes, la costa oriental de Grinlandia por los 
Ingleses, y ahora es necesario ir en caza de ballenas 
al fondo de la bahia de Baffin. La ciencia y el arte» 
por otro lado, amenaza destruir la iinpitrtancia de 
la pesca con el descubrimiento de sostitutos. La 
invención de iluminar calles y edificios con gas ha 
sido un golpe funesto al uso del aceite de ballena. 

.-.'1 

CUENTO J U D I O . 

SENTADO un día Abrahan íi la puerta do su tiendií, 
como tenia por costumbre, para convidar íí los via­
jeros A descansar y comer, vio venir hacia él á un 
anciano de cien años, apoyado sobre su báculo, y 
agobiado con la edad y trabajo. El patriarca le 
recibió con su acostumbrada bondad, le lavó loa 
pies, y le sirvió la cena; pero observando (¡ue el 
viejo comia sin dar gracias á Dios ni pedir su bendi­
ción, le preguntó, si no adoraba al Dios del ciclo, 
á lo que el huésped respondió, «¡ue él nu reconocía 
otro dios sino el fuego. Enojado el zeloso patriarca 
contra el viejo idólatra, le arrojó <ie su cusa, y le 
dejó espuesto i la inclemencia de la noche y peli­
gros del camino. Ido el anciano, llamó Dios A 
Abraban y le preguntó don<le estaba el huésped: el 
patriarca respondió; " S e ñ o r , le eché de mi casa 
ponjue confesó (¡ue no te adoraba." Dios dijo 
entonces, '* Abrahan, yo he sufrido á este hombre 
por cien años, aunque por todo este tiempo me ha 
deshonrado, y tu no le has cjuerido sufrir una sola 
noche, auutgue no te ha dado ofensa ni provoca­
ción." Confundido Abraban con la estremada 
bondad de Dios, salió de su tienda, corrió por el 
camino basta encontrar al peregrino idólatra, y 
llevándole otra vez á su casa, le hospedó con cariño 
y le hizo sabias amonestacioTics. 
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NOTICIAS DE EFESOS Y PJ- SU T Ü M P L O . 

TEMPLO DE DIANA EN EFEaOS, 

UNA dtí las c¡u(la(le3 mas celtbradas en la historia 
ai\ti,^ua, es Efcsos, capital que fue por muchos años 
<le toda el Asía Rlcunr. Codro, rey de Atenas, 
juntó una colunia de Jonios, y pasando al Asia 
fundó á Efcsos, donde él y sus descendientes des­
pués mantuvieron el poder real, hasta f|ue en una 
fevohicion, cuya data no está espresada, fue estín-
ffuida la soi)erania, y ¡jobernado el puclilo por un 
Senado, Pitágoias, un Efesio amhlcioso, aprove­
chándose del desorden ocasionado por la división 
de los senadores se puso al frente del pueblo y tomó 
^1 mando con poder absoluto, haciéndose t i rano, 
poco antes del nacimiento de Ciro el Grande, El 
gobierno de Efesoa continuó por algunos SÍÍJIOS, 
cambiando de monarquia en democracia, y de anar­
quía en titania hasta que fue conquistada por Ale­
jandro Ma^uo. Por la muerte (te este monarca 
^"iveraal, Efesos vino á iser la parte principal de los 
"atados de Lisímaco, y continuó sujeta íi los reyes 
"e Siria hasta que fue conquistada ])or los Roma­
nos. Mitrídates, rey de Ponto, eccitó á los Efesios 
* rclielion contra el f^obicrno de Roma, y á su ins-
tancia pasaron á cuchillo todos los Latinos allí 
establecidus, barbaridad (pie el victorioso Silla cas-

'go severamente, manteniendo por algunos años 
u ejército numeroso vivieudo & discreción sobre 

sus habitantes, y levantando contiíiiuciones tan pe . 
«atlas que loa redujo á un estado de la mayor 
"íiaeria. Los emperadores Romanos favorecieron 

l'OM. I. 

después á Efesos, y no tardó mucho en volver á su 
antiguo esplendor. Un terremoto cu el reinado de 
Tiberio demolió gran parte de la ciudad pero fue 
luego reedificada por aquel emperador. Los juegos 
instituidos originalmente en lioHor de Diana conti­
nuaron hasta el reinado de Caracala. Efesos fue 
por largo tiempo el ornamento del Asia Menor, y el 
mayor emporio de a(|Uel continente. Sus ciudada­
nos habían unido á la eminencia mercantil un gusto 
refinado por las bellas artes, y sus templos poseían 
las producciones mas celebradas del genio antiguo. 
Otra distinción de Efesos fue la gloria de haber sido 
el pueblo Cristiano mas floreciente en el Asia, 
donde San Prblo predicó por tres años, y donde el 
evangelista San Juan residií) gran parte de su larga 
vida. Pero la fama de Efesos está mas intima­
mente unida con el templo de Diana, contado por 
una de las siete maravillas del mundo, y del (pie no 
lian ({uedado vCitigios, habiendo sido la ciudad 
completamente demolida por los Turcos, cuando en 
el siglo doce se apoderaron de aquel país; pero las 
noticias de este famoso templo están tan distinta. 
mente especificadas en la historia, que no nos será 
difícil hacer aquí una breve deHcni>cion para la in­
teligencia de nuestros lectores. 

El primer templo dedicado á Diana en Efesos era 
estraordinarianiente magnífico, pero siendo de una 
antigüedad tan remota, sus pariícularidades han 
quedado sepultadas en el oscuro golfo del olvido, y 

2 K 
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süli) se liuihi mencionada su destrucción. Eratos-
trato, hunibro de oscuro nacimietUo, iiiceinüó la 
fábrica 356 unos antes del nacimiento de Cristo, y 
•tal fue el acierto con (¡ue a(jucl villano form(í su 
]ilan, que ninn-mi pudur humano pudo contener la 
voracidad del elemento, hasta llegar d una completa 
destrucción. Este escelerado incendiario coiifesií 
abiertamenlc su delito, declarando que no liabia 
tenido otro motivo para hacer este atentado sino el 

-dCáeo de tranamitir á la posteridad su nombre, es­
pecie fatal de locura de que hay varios ejemplos. 
El ¡Tohierno de Efesoa mandó por un decreto que 
nadie mencionara su nombre, orden tan impotente 
como liuliiei-a sido la de niundar que nadie mcncio-
nnsc el edificio. 

La superstición, sin embargo, movió á los Efesios 
á reedificar la maravillosa fábrica en un estilo mas 
glorioso. Loa ricos abrieron generosamente sus 
tesoros; las mniíeree, uias interesadas en el culto de 
su diosa tutelar, hicieron donación de todas sus 

joyas y alhajas de valor; todas las ciudades del Asia 
hicieron contribuciones, y loa estados de Grecia 
tomaron de su cuenta gran parte de los gastos. 
Clieiromocratcs, el ingeniero que dirijiu las obras 
de Alejandría, y el mí^mo quo propuso formar una 
estatua de Alejandro del monte Athos, fue el aniui-
-tecto del nuevo templo de Diana. Aunque la 
planta del templo no eccedia las dimensiones de 
otras fiibricas modernas, su arquitectura era de un 
trabajo ]¡eculiar. Plinio dice, que para la mayor 

•icjruridad de los cimientos, se hicieron capas de 
-carbón bien pisoneado, sobre las que habia otras de 
madera. El largor del edificio era 467 píes Caste­
llanos, y 'J20 do aneho, soportada la fábrica con 127 
•pilares de marmol de Paros de 77 pies de alto cada 
«no, de los cuales habla veinte y siete esquiaita-

wnente labrados, y los demás bruñidos. Estos pita­
res eran obras de otros tantos reyes ; los bajos re-
•lievos hechos por Scopaa, el mas famoso escultor de 
la antigííedad; y e ! altar fue enteramente obra de 
Praxiteles. La construcción del templo duró 400 
años, según dice Plinio, pero como este ilustre 
escritor estaba siempre inclinado & lo maravilloso, 
1)03 parece mas probable la opinión de otroa que 
limitan el tiempo de la obra á solo docientoa y veinte 
años . 

El templo de Diana era tan sagrado en la estima­
ción del pueblo, que fue declaraílo un asilo para 
todo delincuente; este privilegio de inmunidad se 
.estendia al principio hasta trecientas varas al rede­
d o r ; después fue ensanchado por Mitridátes hasta 
vn cuarto de legua, y Marco Antonio lo estendió 
-todavía mas ; Iiasta que Tiberio tomó la sabia reso­
lución de revocar estos privilegios, declaraiulo que 
ningún criminal fuese escusado de recibir el con­
digno castigo aunque se acojiese al altar de la divi­
nidad. Uu privilegio de esta naturaleza, lejos de 
aer un honor al templo deshonra, la divinidad, cuyo 
iitrilmto de justicia no ha de ser burlado en la tierra 
por consideraeioues erróneas, y casi siempre á bene­
ficio del malvado, con perjuicio del inocente. 

En los Hechos de los Apostóles se refiere que los 
Efesios eran muy notorios en el Asia por su grande 
EUpersiicion íí la diosa Diana, cuyo templo era la 

admiración de todas las provincias* vecinas. Un 
gran número de plateros y estatuarios se ocupaban 
en fiíliricar pequeños modelos {iel templo y figura 
de la diosa, de cuya venta derivaban una inmensa 
ganancia; y viendo su comert-io arruinado por la 
liredieaciou de los Apostóles y hi propagación del 
evangelio se amotinaron, y maltratando íl los Apos­
tóles causaron un grande alboroto eu la ciudad, 
el que felizmente fue apaciguado por la prudencia 
del magistrado. 

Nada ha quedado de esta estructura maravillosa; 
y de la ciudad dice Mr. Arundel: " Cuando yo es­
tuve en Efesos en Enero 1S24 la desolación era 
completa; un Turco, cuya cabana ocupábamos, un 
criado suyo Arabo, y un solo Griego tomponian 
toda la población ; y á poca distancia habia algunos 
Turcomanes con sus tiendas negras plimtiidas sobre 
algunas ruinas de poca atracción al viajero. La 
revolución Oriega, y las cscursiones predalorias de 
los Samiotas han contrÍI)uÍdo eu gran manera íi la 
deserción de los pocos habitantes (|uc habían conti­
nuado habitando estos parajes." 

ESTADO DE RELIGIÓN EN EL MUNDO. 

H A C E veinte siglos que no habia mas religión en la 
tierra que la Pagana, ÍÍ esccpcion de la Judi ica, la 
cual habia disminuido considerablemente desde la 
cautividad de Babilonia. La distinción mas esen­
cial entre la religión de los Judíos y de los Gentiles 
consistía cu esto, que los primeros adoraban á un 
solo Dios, de quieu habían recibido, por medio de 
Profetas, libros y escritos conteniendo los preceptos 
que habían de observar, y loa ritos que habiau de 
practicar para complacerle, mientras que los Gen­
tiles, aunque reconocían un Ser supremo, tributa­
ban adoración á una infinidad de dioses imagina-
riü3, y á objetos materiales, por no tener libros en 
que la voluntad de Dios estuviese manifestada. La 
religión tomó lin nuevo aspecto cou la venida de un 
[Mesías mandado del cielo por Dios para enseñar á 
los hombres una vida eterna en gloria, y mostrarles 
el caminó de conseguirla. Los Judíos rehusaron 
aduiitir á aquel ministro celestial por falta de cre­
denciales, esto es, por venir en pobreza y oscuridad 
en lugar de acjuel poder y magostad con (|ue, creían 
debia venir revestido; pero los ÍJenlilcs que no 
tenían profecías, ni circunstancias anuneíadas con 
la venida de uu Legislador espiritual, examiniírou 
solo la pureza de la doctrina, y lialhuulo que la del 
Evangelio tenia mas derecho á su ni)robacion que 
ninguna otra, la fueron abrazando hasta venir á ser 
universal en todo el imperio Romano, que cora-
preudia entonces toda la Europa, con parte de Asia 
y África. Dos lenguas eran entonces las predomi­
nantes del imperio, la Griega y hi Latina, y pronto 
comenzaron las disensiones entre las dos liturgias, 
envolviendo disputas que después de dos siglos 
causaron una división, mas en la ceremonia que en 
la sustancia. 

Enervada eñ parte la eficacia de la Religión Cris-
jiana en Asia, por la aubveráiou del imperio Romano 
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con el cual estaba iilentíficaiia; inuclio mas por la 
iiegliífeiicia de los minisEros Grifgos y Latinos; y 
mas (jue todo por la ignorancia y superstición gro­
sera del pueblo, estaba espuesta á cualijuier e!ii)i|iie 
(]ue le opusiera un hombre atrevido. Malioma 
observó la ot-asion, y cstatido dotado de todas las 
cualidades (¡ue debe pitster un impostor, se pre­
sentó al públii'o y declartí su misión. El atrevido 
Árabe no tenia talentos ni influentia para predicar 
una religión dift;rent-e, poro tenia sagacidad bastante 
para descubrir a[)usos, resolución para atacarlos, 
impudencia para proclamarse Profeta, y fanatismo 
para mantener sus soñadas revelaciones. Lejos el 
Apóstol de Meca de las metropolitanas Griega y 
Latina, tuvo tiempo para diseminar su doctrina por 
gran parte del Asia sin contradicción alguna, y 
cuando se cunaideriS poderoso ((ue el crecido nú­
mero de prosíílitos, tomó el sistema de propagación 
seguido muclios siglos antes por Moisés, Josué y 
David. En lugar de ministros de paz enviados á 
predicar In ley ¡í naciones estrangeras, á pie, con 
una sola túnica, y sin mas fuerza que la de la pala­
bra y ejemplo, como Itabian hcclio los apóstoles del 
Evangelio, Maboma marclialia al frente de ejércitos 
irresistibles proponiendo íl los pueblos la dura alter­
nativa del Alcorán, 6 del tributo, de la esclavitud 
ó de la muer te ; por este medio quedó cstendida su 
ley por casi toda el Aaia; llevada después por sus 
Emires «I África; por loa tenientes del Califa á 
Hispana, y por los Turcos á la Grecia. 

La religión Cristiana continuó por varios siglos 
reducida ú. la parte occidental de] imperio lloniauo, 
bajo el carácter distintivo de Iglesia Latina, y en 
gran parte del oriente y norte de Europa bajo «1 
nombre de Iglesia Griega, basta (¡iic por el descu­
brimiento del Cabo de Buena Esperanza fue llevado 
el Evangelio á las costas de Asia por loa Portu-
gue¿es, y promulgado ea el Nuevo Mundo por la 
navegación y conquiítas de los Españoles. A este 
mismo tiempo se preparaba una nueva división en 
la Iglesia Latina: Roma, abusando de la sumisión 
de otras naciones en materia de disciplina eclesiás­
tica, había introducido algunas prílcticaa que no 
eran defensablcs; y juzgando los pontífices del 
siglo XVI, ijutí el consentir á reformas ]iropuestas 
por ministros inferiores, comprometerla la supre­
macía á ([ue ac consideraban intitulados, resistieron 
decididamente las propuestas de Lulero y otros 
reformadores. Por desgracia intervinieron intereses 
políticos los mas complicados, ocasionando guerras 
civiles y persecuciones crueles, las que produjeron 
uu rompimiento eterno entre la Iglesia Romana y 

•líis varias sectas que pfoteataron contra las decre­
tales pontificias. Estas diferencias religiosas tenían 
Un carácter tan político, que era un dicho muy 
conuin, que si Felipe II de España se hubiera hecho 
pi'otestante, la Holanda y la Inglaterra se habrían 
reconciliado inmediatamente con el papa ; y A esto 
se debe atribuir la anomalía de un cisma irrecon-
t'iliable entre dos iglesias que profesan el mismo 
credo sin variar una coma, y los mismos artículos 
de fé á escepcion de uno ó dos controvertibles en su 
nutu raleza. 

Así pues haIl;;ino3 el protcnte estado de religión 

dividido en Judíos, Cristianos, Mahometanos y 
Paganos. Entre los Judios no hay división con 
respecto á sus artículos de fé ui interpretación de 
las profecías, aunque tengan m cada nación un. 
ritual particular. Los Cristianos están divididos en 
Griegos, Latinos y Protestantes, todas tres clases 
asumiendo el nouibre de Iglesia Católica, aunque-
vulgarmente se entiende i)or Católicos solo loa 
Romanos; y los Protestantes están subdividídoa eu 
sectas numerosas, entre los que hay no menos ene­
mistad, que lodos ellos profesan contra loa Católicos 
Romanos. Los Mahometanos se dividen en dos 
sectas, I . La secta de Ou.ar seguida por los Árabes, 
Turcos y Africanos. 2 . La secta de Al[, seguida 
por los Mahometanos de Persia y de la India; y en 
honor de Cofas dos clases debemos observar, que 
no hay el menor odio ni persecución entre los que-
profesan el Alcorán. Los Paganos se dividen, 
1. En Indostaues, Sianeses y Chinos, los que reco­
nocen un solo Dios, adorando al mismo tiempo-
dioses tutelares. 2. Kn Paganos, que reconociendo 
un Sor supremo, le adoran bajo formas materíales-
y groseras como el so!, el fuego, rios, animales, &c.. 
3, Paganos con una idea imperfecta de Dios y de 
sus atributos, y ciegamente engañados por sus 
Fetiscs, Shamanes, y agoreros miserables, pero 
teniendo lugares consagrados á loa viles insectos 
que adoran, y algunas cereitionina religiosas, como 
los Africauos, é isleños del mar Pueifieo. 4. Faga-
nos que no tienen idea clara de divinidad alguna, 
lugares de adoración, ni ceremonias religiosas, como 
los Indios Pampas y Patagones en el tíur, y 0tra3 
varias tribus en el Norte de America, 

La tabla siguiente da una idea, la mas correcta 
que hemos podido deducir de las varias relaciones 
sobre este part icular: 

Habitantes del Mundo 760,000,000 

CREENCIA. 

Judíos í..-;V.'.iíW.;¡i'/.';..-.'.'.'...... 4,000,000 
Cristianos Griegos 70,000,000 

Católicos Romanos 135,000,000 
Protestantes 131,000,000 

Mahometanos 110,000,000 
Paganos 310,000,000 

Total 760,000,000. 

CESAR y ANTONIO. 

CuANPO Cesar recibió un desafio de parte de 
Marco Antonio para pelear cuerpo A cuerpo, res­
pondió asi cou mucha serenidad al mensajero, " Si-
Antonio estíi cansado de vivir, dilc que^busque otro 
modo de morir, y no por la punta de mi espada." 
i Quien dirá que eetc fue un ejemplo de ccdiardia? 
Un hombre, valiente y discreto debe tratar con des­
precio los Ímpetus acalorados de un adversario <)ue 
ha perdido toda su fortuna. 
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EL ELEFANTE. 

J ' R O P Í R D A D E S DEL E L E F A N T E , 

Pocos animales han atraído la atención del hombre 
mas (jue el elefante. Forrando por la naturaleza 
para el servicio del hombre en I03 eliinas cálidos, 
posee en «Ito graúu todos los atributos que pueden 
hacerle uti!. Es fuerte, activo y perseverante; sn-
mamente dooil en eu disposición, sociable en eus 
inelínueiuned, y con saiíacídad para aprender aque­
llos ejercicios 6 trabajos (lue pueden ser útiles al-
hombre. Su forma, A Ja verdad, parece tosca é 
incapaz de ag-ilidad, la cabeza dcniaaiado prrandc, 
los ojos pequeños, las orejas anchas y caídas, el 
cuerpo muy grueso, el lomo arqueado, y las patas 
torpes y desgraciadas. El color del pellejo es ne-
f^ruzeo. Un elefante recien nacido tiene una vara 
de alto; continua creciendo hasta los diez y seis ó 
diez y ocho años de edad, y vive mas de cíen anos. 
No se distinguen los colmillos en los elefantes chi-
C03 mientras crecen, pero después van proyectando 
hasta dos y aun tres varas. 

El tamaño de un elefante grande bien crecido es 
como sigue : i6 pies de largo desde el nacimiento 
de la cola hasta la frente, y .9 píes mas hasta el fin 
de la trompa. La altura, medida íi la espahla, es de 
14 pies. La circunferencia del pescuezo es mons­
truosa pues llega hasta I? pies ; y la del cuerpo 
por la parte mas gruesa es de 25 A 26. La cola 
tiene 6 pies de largo, y dos y medio de circunferen­
cia al nacimiento. La trompa tiene 8 pies de 
largo y como cinco y medio de clrcunferenciu 
junto á la boca- El peso es de 6 á 7,000 libras. 
Tales son las dimensiones de un elefante de los bien 
crecidos, esto es, de uno en ciento, porque el tama­
ño regular es de 8 á 1 ü pies de a l to ; y menos de / 
pies es de muy poco valor. En el Museo de San 
Petersburgo hay un esqueleto de elefante que tiene 
16¿ pies de alto, y sí esta medida es Inglesa, harA 
exactamente 18 pies 6 seis varas Castellanas. £1 
alimeiitu mas comnn ilel elefante son los renuevos 
(Je Jos íirljoles, la fruta y semilla do plantas, y íl 
falta de esto come heno. 

La inteligencia, fucr¿a y docilidad del scml-racÍo. 

nal elefante ha sido desde los tiempos mas remotos 
objeto de admiración. La admiralde facilidad con 
([UC hace uso de su trompa es nna muestra de sa 
superioridad ; puede alargarla ó cneojerla, llevarla 
arriba, abajo, & loa lados y eu toda dirección, sin 
alterar el diámetro de los dos canales interiores, y 
en los que puede retener agirá, 6 cualquiera fluido 
por todo el tiempo qne (¡uicra aín impedirle la res­
piración. La eslrcmldad de este órgano estíi ro­
deada de una orilla que se alarga en el frente en la 
forma de un dedo sumamente flexible careciendo de 
bues», y puede hacer con ella cuanto un hombre 
puede ejecutar con una mano. 

Cada animal en la naturaleza tiene su mérito real 
ó relativo; pero el elefante reúne muchos, pose­
yendo la inteligencia del castor, la astucia del mono, 
el afecto y fidelidad del perro, á lo (jue debemos 
añadir las ventajas ¡singulares de fuerza y duración 
de vida. Sus medios de defensa son tales que 
puede vencer al león : no hay cuerpo que resista un 
golpe de sus colmillos, y con la trompa desgarra 
árboles, agarra un animal, y le hace pedazos sacu­
diéndole en tierra. La inmensidad de sn peso re­
siste toda violencia, y de un empujón derriba unn 
pared. El puede llevar una torre armada con una 
guarnición de hombres para atacar ó defenderla; 
nada le acobarda en la batalla, y á su coraje 
añade prudencia, serenidad y la mas perfecta 
obediencia. 

El elefante ae divide en dos especies, aunque la 
diferencia no es considerable, el Indio y el Africano. 
El elefante de África se halla al Oeste junto á los 
ríos Nlger y Senegal, al Sur no lejos del Cabo de 
Buena Esperanza, en el centro junto al lago Tchad, 
y al Este de Etiopia. Estos animales son mayores 
que lúa de la India, y entre estos los mejores 
son los de Siam, Pegu y Ava; loa de Ceilaii tienen 
bastante estimación, y los del Indostan son los mas 
pe(|ueños. 

Considerando la cantidad de alimento que consu­
me diariamente el elefante, y lo mucho que des­
truye en sus correrlas, imaginariamos (pie eu número 
debe ser reducido, y proliablemente es aii en el 
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liidostan siendo iin pais nuiy haliUado ; pero en la 
desierta África dicen (jue abundan inuoliiairao, y 
alifiinos viítjerus aaegurun haber visto en las onllaa 
del rio Pescado, tropas de 3,000 vagando por los 
campos. Cuando Miihmood de Ghinzi invadió el 
Indostan, llevaba en sil ej(5reito 1,300 elefantes; y 
en 1794 el Nabob de Onda hizo una batida de ele-
faoteg cerriles, con l,00ü anímales mansos. En la 
boda del Vizir AIí .-ie hizo una procesión compuesta 
de 1,200 elefantes ricamente enjaezados, y forma­
dos en filas como una brijjada de caballería, de cuya 
nia^rnificencia no puede un Europeo formar una 
idea justa. Mr. W. Clarke al servicio del Gran 
Mogol, á principios del sij^lo xvi i ase^jura haber 
visto en el ejército que mandaba aquel soberano, 
20,000 elefantes, 4,000 de íjnerra, y loa demás de 
carjja. La siguiente noticia daríi alguna idea del 
número de elefantes que debe haber en Asia y 
África. En 1827 se importaron en Inglaterra 
364,784 libras de marfil, en 6,0S0 colmillos de á 
60/ í í . y no teniendo colmillos todos los elefantes, y 
muchos que no merecen llevarse á los mercados, es 
de suponer (|ue fueron muertos de 8 á 9,000 anima­
les. Cnanto mas se importaría eiL los otros paises 
de Europa no es fácil averiguar, y sin embargo, 
en toda Europa no se consume tanto marfil como 
en la China. 

En los libros de Historia Natural se refieren mu­
chas anécdotas de la sagacidad, docilidad, fidelidad 
y memoria de injurias reciljjdas por los elefantes, 
las que omitiremos aqui, como cosas sabidas, para 
informar á nuestros lectores de los hábitos del ele­
fante en su estado cerril, y los varios modos practi­
cados para cojerlos y domarlos. 

ÍMODO DE COJEH E L E F A N T E S , 

Persuadidos en que nuestros lectores gustarán 
saber los varios modos practicados para cojer un ani­
mal tan sagaz y de fuerza tan enorme, referiremos 
aqui primero, la práctica antigua, y luego la actual 
de atrapar lus elefantes cerriles, y traerlos al servi­
cio domdsiico. 

Arriano, el historiador Griego, fue el primero 
*iue publicó en Enropa el modo de cojer elefantes 
en la India en tiempo de Alejandro Maguo y en 
ios siglus sucesivos, hasta que con hi subversión del 
"iiperio Romano se perdió ]a comunicación con 
aquellos paises remotos del ^\sia. La caza de las 
fieras es igual en todos los paises que poseen unas 
•nisinas armas ofensivas; pero hi manera de cojer 
elefantes es ¡icculiar, no asemejándose este animal á 
°tro ninguno. Elegido un parage llano y abierto 
al sol, se hace un foso circular de diez á doce varas 
"c ancho y seis á siete de hondo, incluyendo un 
espacio grande suficiente para acampar un ejército, 
y con la tierra cavada se levanta un vana<io alto al 
•Margen esterior del foso. Luego ponen en el cen­
dro tres ó cuatro elefantas muy mansas, y con palos 
suficientemente fuertes se hace un puente que sirve 

e entrada, y se cubre con tierra y ramas de árboles 
con mucho cuidado para que los animales no sos-
pechen la trampa. Los elefantes cerriles nunca se 
acercan á parajes habitados de dia, pero durante la 

noche corren en tropas por los campos para buscar 
su comida. Cuando una de estas tropos ac ha 
acercado al paraje, luego perciben las hembras por 
el olfato y ruido peculiar que hacen para atraer á 
loa machos. Estos corren al rededor de) vallado 
hasta que descubren la entrada, y luego que los 
Indios que están espiando han visto entrar toda la 
tropa, porque los elefantes se signen unos á otros, 
remueven los palos del puente provisional, y los 
animales quedan encerrados. Comunicada la inte­
ligencia á los pueblos vecinos, acude gran número 
de Indios montados en los elefantes mas fuertes (¡ue 
tienen, y aguardando dos 6 tres dias hasta que los 
animales cercados estén debilitados con la hambre y 
sed, entran en el recinto y principia la batalla entre 
los mansoo y cerriles, la que siempre termina ¿ 
favor deloá primeros. Luego se apean los nairea, 
atan los pies á los vencidos, y estimulan á los ven­
cedores á aporrearlos hasta que caen al suelo y que­
dan tendidos. Entonces los atan por el pescuezo, 
haciéndoles incisiones en el pellejo con un cuchillo 
para que rozando la soga por las heridas el dolor 
les impida hacer fuerza para escaparse, y asi siguen 
á los mansos tirados por la misma soga. Los chi­
cos y de poco valor se dejan volver al campo, y los 
otros son llevados para amansarlos. Estos a! prin­
cipio rehusan comerlas cañas y ramas que le echan, 
hasta que olvidando sn pena con el hambre, y coQ 
la continua música que les dan dia y noche, re­
signan su libertad para vivir sujetos aí hombre, y 
oi)eílecen con la mayor fidelidad. 

Es una circunstancia notable que el hombre se 
valga de las hembras de los animales para aprisio­
nar á los machos, y aunque en muchas especies, 
como en los pííjaros señuelos, sea un efecto del 
hábito, en la elefanta es un deseo evidente el ayudar 
á su amo á cautivar ¡os otros individuos de su raza, 
mostrando tanta ingeniosidad, resolución y perse­
verancia, como se pudiera hallar en la traición mas 
premeditada. 

Es muy frecuente encontrar en los campos de la 
India elefantes grandes separados de las tropas, y 
siendo animal gregario no se puede suponer otra 
razón que la de haber sido arrojados fuera por otrf)s 
enemigos mas poderosos. No hay hembra ninguna 
entre estos machos descarriados, y por la furia con 
que se mueven, y daño que causan por donde pa­
san, es aparente que sufren todas las agunias de un 
zclo irremediable, y la desesperación del venci­
miento. Estos son generalmente animales grandes, 
briosos y de mucho miírito, por lo que los cazadores 
andan ansiosos para cautivarlos, y para efectuarlo 
se valen del único medio que la naturaleza les pro­
porciona. Los Indios cazadores tienen tres 6 cua­
tro elefantas bien amaestradas con este objeto, lla­
madas lúimqiiles, 6 prostitutas pérfidas. Luego (pie 
han descubierto algunos de aquellos tristes solita­
rios, y marcado el lugar, traeu dos ó tres Kum-
quies, y las sueltan luego (pie ven los machos de 
dia, ó los oyen quebrar las ramas de noche. Las 
hembras, que saben bien su oficio, ae van acercando 
á los machos con tanta indiferencia como si no los 
hubieran visto, y paciendo como si fueran cerriles, 
quedándose los caradores escondidos y atídbandü á 
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corta (listiiicia. El rnnclio, como es natural supo- I 
ner, se acerca á la hembra y comienza íi acariciarla, 
incitándole esta mas ¡jara traerle al peli;fro. Luego 
que el cazador ha visto al macho urrchatatlo en su 
amor, se acerca ajrachado y callandito, ocultanflnse 
de él, camina por el lado en (|»e está la hembra 
hasta ponsÉ-sii entre los pies de esta, la cual luego 
(]ne siente al iiaire á sus pies acaricia al mucho con 
mucho ardor, manteniendo las trompas enroscadas, 
mientras que el naire ata las manos del elefante con 
muchas vueltas y nudos de la cuerda que lleva para 
el intento. No solo protejc la hembra á su naire 
teniendo distraído a l m a d i o , y apoderándose de su 
probóscide, instrumento principal <Íe su defensa, 
mas á veces ayuda al hombre á apretarlas ligaduras. 
Luego (jue el macho está bien atado se retira el 
naire, y dcspucá la traidora hembra, dejando al 
seducido elefante con la miel en la boca, y lleno de 
ignominia al verse- no solo burlado mas prisionero. 
En balde procura retirarse al interior del bos(|ue, 
pues apenas puede moverse, y cuando es factible 
fic ata A un tronco grueso la punta de la cuerda que 
le liga las doá manus, y asi queda mas asegurado. 
El enfurecido animal forcejea pero en vano, hiere 
la tierra con sus colmillos, y se tira íi licrm hasta 
quedar exhausto con su misma rabia. Luego sigue 
la operación del hambre, la que le reduce en puco 
tiempo íí resignación hasta sufrir la cuerda al cuello, 
y seguir á la traidora Kumqui al lugar señalado para 
8U esclavitud; pero tal es la naturaleza del elefante, 
que después de algunos meses de noviciado, se 
muestra satisfecho en su nuevo estado, y continua 
obediente á su amo, cuyo intcríís es cuidarle y ali­
mentarle por el provecho que deriva de él. 

Tal es la caza de Elefantes en los paises donde 
domesticados son de grande uso; pero en África, 
donde no sirven ni para guerra, ni para comercio, 
pur falta de población, ee hace matanza de ellos 
con armas de fuego, ci haciéndoles caer en trampas. 
Su carne, particularmente las patas y trompa, se 
dice ser muy gustosa, pero el interés principal de 
los Uotentotcs y Cafres son los colmillos cscelcntes 
que obtienen. Los Hotcntotea raataa de 500 á 600 
elefantes crecidos cadaano. 

E L E L E F A N T E BLANCO D E SIAM. 

El elefante blanco está considerado como una 
curiosidad de la naturaleza, y es un objeto de vene­
ración en todos los paises donde prevalece la re­
ligión de Buddlia; y á esta singularidad debemos 
atribuir el distintivo de los reyes de Arracan titu­
lándose. Poseedor del Elefante Blanco. El presente 
rey posee seis, mayor número que jamas poseyó 
ningún monarca Siamés. La estatura de estos ani­
males es de siete ¡i nueve pies y su color es como 
el de nuestros caballos blancos. El país donde ae 
llalla el elefante blanco es en el que priva mas la 
doctrina de la Metempsícosis, y asi uo parecerá 
eiitraño que aquellos naturales imaginen, que el 
cuerpo de un animal tan raro sea la habitación pri­
vilegiada de las almas de sus soberanos ú de algún 
ütru personagc que se acerque mas á la perfección 
absoluta. Cada elefante blanco es tratado como 
una persona real; en lugar de establo tiene un 

salón decente, y diez criados para aerviile. Cada 
animal tiene en la cabeza una redecilla hecha tie 
cadenas de oro finísimo, y en la grupa un cojín de 
terciopelo ricamente bordado. _. 'i .v-, ¡n?, • 

LEGIÓN DE HONOR DE FRANCIA. 

L A tabla siguiente publicada por el Gran Canciller 
muestra el estado comparativo de la orden en el día 
r de Enero 1831 v el T de Enero 1834. 

Grandes Cruces 

. ' ^i'.w:-..: 

is;il. 

99 
183 
72 C 

37,892 

1834. 

106 
195 
825 

49,260 

Aiimrnl'j. 

7 
12 
9!) 

419 
G,3()3 

Si á estos hdmeros añadimos las muertes ocurri­
das durante este tiempo, el ni'imero de las decora­
ciones dadas en los tres años del reinado de Luis 
Felipe, llegan en toda probabilidad á 9,Ü0Ü. 

ESTADO DE CRIMEN 

EN 

EL REINO UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA. 

E L parlamento Ingles ha tomado por estos diez 
años últimos la sabia, por cuanto es útil, medida de 
hacer y publicar completas relaciones anuales del 
número de personas presas, juzgadas, absueltas y 
convictas, especificando la naturaleza del crimen 
ó deli to; y siendo esta información lan útil á la 
ciencia política daremos un auálisis de las relaciones 
pnblicadaa en 1333-

La primera Tabla contiene la suma de personas 
presas, juzgadas, absueltas ó convictas en el término 
de los siete años últimos, desde 182(i hasta 1832, 
anibos inclusive, en los cincuenta y dos condados 
de Inglaterra y Gales, y el resultado es el si­
guiente : ' r':l O;! 6.;!' 

Años. Personas presas, 
1826 1G,161 
1827 17,924 
1828 16,564 
1829 1P,675 
1830 18,107 
1S31 19,647 
1832 20,829 

El «úmero de mugeres presas, é incluidas en las 
sumas precedentes es como sigue : 

En 1826 2.652 

1827 2,770 
1823 2,732 
1829 3.119 
1830 2,9/2 
1831 3,Ü47 

1832 3,342 
Este resultado manifiesta (pie las mugerca delin­

cuentes componen generalmente una scsta parte del 
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húmero total, cseepto el último ano cuando fue casi 
lina (|ii¡iita parle. 

Debemos advertir a(|ui, que aeguu lu (Constitución 
criminal de Inglaterra, niiijfUHo puede ser juzgado 
sin actor 6 acusador, y si este no se presenta, el 
prisionero es puesto en libertad; tseepto en casos 
ííruves cuando el fiscal procesa w o/icio, 6 Ja corpo­
ración del cüniladOj por medio de un aboífado, á 
espensas del público. Eu los siete años de laTatila, 
la dtífirna parte de Jos presos uo fueron procesado.-! 
por falta de actores, habiéndose puesto en libertad 
por esta razón 13,300, ént re las 127i910 puestas en 
prisión. A aquellas se añadirán 24,3/0 que fueron 
absueltas por falta de pruebas, siendo poco menos 
de la quinta parle del número total. El número de 
convictos fue, pues, 90,240, dos terceras partea 
de los presos, proporción casi igual eii todos loa 
siete aüos. 

El número total de convictos en 1832 fue 14,947 ; 
y como la población de Inglaterra y Gales en aquel 
año era algo mas de 14,000,000, resulta que liabia 
un delincuente en cada rail habitantes. D e la suma 
de 14,94/ delítod justificados en el último ano, mu­
cho mas de dos terceras partes fueron raterías de 
poca consideración, que en ningún otro país serían 
admitidas en los tribunales superiores; pero en 
Inglaterra, el hurto de un pañuelo del valor de un 
real, ó de una hjogaza de pan, es nn delito superior á 
la autoridad de los iiiagistrudos, y el dcliucuentc, & 
veces un muchacho de diez años, es enviado á la 
cárcel para ser procesado como uu facineroso; de­
fecto grande en la legislación Inglesa, pues el joven, 
infamado una vez por un proceso público, y tal vez 
azotado, viene & ser un ladrón atrevido hasta perder 
la vida en la horca, 6 ser desterrado por vida. Las 
clases de crímenes y delitos están especificadas en 
la Tabla s iguiente: 

Año de 1832. Convictos. 
Raterías 10,130 
Robos en las casas 5S3 
Ideiu en tiendas 203 
Descerrajar puertas para robar 113 
Receltidores de cosas robadas 347 
Falta de fidelidad en criados 154 
Robadores de caza 163 
Fraudes 2S0 
Ofensas menores de variaá especies 1,820 
Falsificadores de papel ó moneda... 349 
Ladrones de bestias mayores 155 
ídem de bestias menores 219 
Robos hechos á las personas ,. 223 
Homicidios voluntarios é involun­

tarios 2 0 
Asaltos violentos contra la vida . . . • 52 
Raptos 16 
Asaltos para violar la persona 80 
Incendiarios 35 

Total. M,yj7 

Comparando las Tablas de los siete años para 
ayeriiruar qué especies de ofensas han aunientado 6 
P'muiuido durante este tiempo, hallamos que los 
incendios han aumentado de 3 casos en I82C, á 35 

casos en 1833; los robos en casas de 125 íi 5S3 ; la 
falsificación de papel, moneda y pasadores de ella 
d e 2 l 0 á 3 J 9 ; las faltas de fidelidad en los criados, 
apropiándose el dinero recel)i)lo para sus amos, de 
91 á 154 j los fraudes de 14/ á 2.-Í0; y los recebi-
dores de cosas robados de 157 á S í / . Po r otra 
parte, los casos de robar en las casas, violentando 
las puertas, han diminuido de 311 á US. 

El número de personas sentenciadas í muerte en 
1832, fue 1,449, de los cuales fueron nlioreados 54 : 
á saber, 16 como incendiarios, 15 como homicidas, 
7 como raptores; 5 por entrar de noche en las casas 
para robar; 4 por robar á las personas en las calles 
ó caminos; 2 por asaltos contra la v ida ; 1 por 
ocultar y robar cartas por el correo incluyendo 
dinero ; y 4 por sedición y felonía. De 9,729 per­
sonas sentenciadas á muerte en los siete años men­
cionados solo 4 14 fueron ejecutadas. De jos otros 
convictos en el año 1832, 546 fueron desterrados por 
vida ; / W por 14 años, y 2,G0.3 por 7 años. El resto 
fueron sentenciados á prisión de seis meses abajo ; ú 
trabajos públicos, azotes, &c. 

La segunda clase de Tablas en la relación oficial 
de que hablamos se refiere solo á Londres, y estas 
son de dos especies : 

1. Personas presas, juzgadas y convictas en Lon­
dres duraute el año IS33 como criminales 3,739, 
entre las cuales linbia SíJG mugercs, siendo .cerca de 
una cuarta parte del total. El número de convictos 
fue 2,653, de los cuales fueron sentenciados íí 
muerte 120, pero solo C fueron cjiícutados. • 

2. Personas arrestadas por la policía, como de­
sordenadas. Damos aiiui este nombre á la relación 
sobre el número de personas arrestadas por la poli­
cía, y traídas á presencia de los magistrados, para 
disponer sumariamente de ellas según la naturaleza 
de los cargos hechos contra ellas. Por este tablas 
vemos que el número de personas arrestadas ea 
Londres y sus inmediaciones en 1S31 fue 72,824, y 
en 1832, 77,543. Los magistrados dispusieron de 
estos casos en el modo siguiente: 

Personas. Año 1831. 18-32. 

Borrachos puestos en libertad 
después de la embriaguez por 
los superintendentes de los vi­
vaques 23,78/ 25,702 

Puestos en libertad por los ma­
gistrados después de ser re­
prehendidos 24,239 24-,727 

Sumariamente castigados con 
multa ó prisión, no mas de 
tres meses 21,843 23,458 

Enviados íl la cárcel ¡lara ser 
juzgados por el tribunal 2,955 3,656 

De los castiffados sumariamente por los magistra­
dos en 1832, había 16,052 varones, y 7,406 inu-
geres, entre estas 2,505 eran prostitutas turbu­
lentas. 

En el número total de personas arrestadas en 
Londres en 1S32, 49.890 eran varones, y 27,653 
hembras, siendo la proporción de menos de dos 
hombres presos á una muger. En el número de 
borrachos puestos eu libertad en los vivaques en 
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1832, 15,411 eran bombres, y 10,291 mugeres. Y 
los de la misma clase Iraidos delante de los tnaíjis-
trados, 4,893 eran hombres, y 2,041 muffcrea. 

ESCOCIA. 

Entre los docvunentos mencionados hay una rela­
ción de los arrestos y convicciones en Escocia dii-
rantR el año 1832 ; pero las divisiones y distinciones 
de estas Tablas son tan complicadas, que seria 
cstre mame lite laborioso el segnirla«, ysua menuden­
cias de ninjrim interés á nuestros lectores. El 
reaultailo es, que en el dicho año fueron enviados á 
las cárceles pnra ser juzí^ados 1,898 varones^ y 533 
hembras, total 2,431. De estort fueron puestos en 
libertad sin ser juz;,'ado8, por ausencia de actores, 
639, y lo3 demás juzgadus por los varios tribunales 
de aquel reino. E! lu'imero de absueltos fueron 
164, el de convictos 1,763, y 129 reservados para el 
año siguiente. 

IRLANDA. 

Otra parte de los documentos consiste en la rela­
ción de las ofensas hechas en Irlanda contra la ley 
durante loa años 1831 y 1S32. Las ofensas en 1831 
estiin clasificadas en treinta especies; y las del año 
1832 en treinta y tres. La Tabla siguiente preaen-
tarú ó la vista la recapitulación general de ka varias 
ofensas en loa dos años : 

1831. 1832. 
Homicidios voluntarlos é involun­

tarios '. 210 248 
Heridas con armas prohibidas, 

como el puñal, &c I 4 
Disparar armas de fuego con in­

tento de herir 125 
Infanticidios 5 
Asaltos violentos cou intención de 

matar 121 
Raptos 200 
Sacar mugeres jóvenes de sus ca­

sas con estratagemas, abusando 

de au credulidad 30 
Causa inmediata y voluntaria de 

que otros se ahogaran 4 
Intento de envenenar — 
Asaltos comunes 2,931 
Robos 1,478 
Descerrajaraientos de puertas pa­

ra robar 634 
Incendios 466 
Desgarretar animales 293 
Asaltos, en partidos religiosos 885 

Sediciosos por causas políticas.... 149 
Reos quitados de las manos de la 

justicia 196 
Noticias ilegales 1.798 
Ataques violentos á las habita­

ciones 2,296 
Juntas ilegales 1,792 
Ladronea de ganado 486 

209 

17 

161 
212 

38 

1 
2,790 
1,172 

844 
571 
295 

1,080 
201 

352 
2,08(: 

1,675 
422 
387 

1031. 

657 
24 ' 
931 
678 
135 
30 

7 
247 
66 
9 
— 
— 
.—. 
,— 

\83i 

729 
8 

170 
116 
24 
17 

16 
79 
20 
— 
4 
49 
2 
2 

Injurias hechas á la propiedad .... 
Disparar á casas habitadas 
A<hninistracion de juramentos . . . . 
Robo de armas 
Pedir armas por fuerza 
Salir de casa armado 
Espias ó acechadores contra la 

justicia 
Arrasadores de propiedades 
Destructores de sembrados 
Daños en las dehesas 
Resistencia á procesos legales 
Resistencia á pagar diezmos 
Tomar posesión por fuerza 
Quebrar ventanas de iglesias 

Al repasar esta Tabla observarán nuestros lecto­
res, que esta relación parece un informe al gobierno 
mas bien que la estadística del crimen de aquel 
país, unido á Inglaterra pero muy opuesto en reli­
gión, en administración de justicia y en iutereses, 
Las espet'iiís de erímeues enumeradas parecerán 
raras al que no tiene conocimiento del estado tur­
bulento en que se halla aquella isla. Por ejemplo : 
Noticias ilegales quiere decir, (|Ue cuando un pro­
pietario arroja á un arrendatario de su habitación 
por no pagarle la renta, &c., suele recibir una no­
ticia anónima para que vuelva á darle posesión, bajo 
pena de la vida, ó pegar fuego á su casa. Y la 
administración de juramentos, es jurar uno á otro 
el resistir el pago de diezmos, &c. La población 
de Irlanda en 1831, según el estado presentado &1 
parlamento últimamente, era 7,784,536, entre log 
(¡uc no hay una duodécima parte de protestantes, y 
sin embargo, estos poseen casi toda la propiedad, 
viviendo los catiílicos eu el estiido mas miserable, no 
obstante la emancipación últimamente obtenida. 
Hasta el uño pasado han mantenido los protestantes 
partidos organizados y armados contra los católicos, 
que no podían tener armas, lo que ocasionaba en­
cuentros sangrientos y rencores implacables. Los 
católicos, por otra parte, están compelidos á pagar 
mas de cinco millones de pesos anuales para man­
tener la iglesia protestante con la que no tienen 
comunión alguna. Hay distritos eu que el número 
de protestantes no llega á media docena, y stn em­
bargo obligan á los católicos del mismo distrito á 
pagar los diezmos para mantener un obispo que caai 
nunca reside alli, y docenas de párrocos que no 
tienen iglesias por no haber feligreses. La resis­
tencia á pagar estos diezmos es la causa de la 
mayor parte de los delitos y alborotos en aquel país 
desgraciado. Estas son las causas d é l a iuiperfec-
cion de la relación como estadística que acabamos 
de dar, en la que no hay sumas totales, ni distinción 
de los procedimientos en los tribunales. Sin em­
bargo, asi como es, dura alguna idea del estado de 
crimen en Iilauda. 

LONDltt.'í: 
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